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Modelo Modelo 
del devoto del devoto 
perfecto de perfecto de 

MaríaMaría
an Juan Bautista es un alma tan ar-
dientemente mariana que, aún en el 
seno materno, prestó un acto de de-

voción intensísimo a Nuestra Señora. Él es 
el apóstol, el discípulo fiel, el devoto perfec-
to de la Santísima Virgen, que escucha su 
voz, en ella discierne los primeros ecos de la 
voz del Cordero de Dios que él debía anun-
ciar y estremece enteramente de alegría.

Por lo tanto, debemos venerar en San Juan 
Bautista el modelo del verdadero y perfecto 
devoto de Nuestra Señora, pidiéndole que 
nos haga perfectos devotos de Ella y tenga-
mos un oído interior por donde, cuando es-
cuchemos la voz de María Santísima, tam-
bién estremezcamos de alegría, de manera 
que nunca un pedido de Ella nos encuentre 
de mala gana, tristes, aburridos, sin deseo 
de atenderla. Al contrario,que su voz nos 
haga estremecer de alegría hasta cuando di-
ga una palabra austera de renuncia, de sa-
crificio y sufrimiento.

(Extraído de conferencia de 24/06/1964)
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Editorial

Declaración: Conformándonos con los decretos del Sumo Pontífice Urbano VIII, del 13 de marzo de 1625 y 
del 5 de junio de 1631, declaramos no querer anticipar el juicio de la Santa Iglesia en el empleo de palabras o en 
la apreciación de los hechos edificantes publicados en esta revista. En nuestra intención, los títulos elogiosos no 
tienen otro sentido sino el ordinario, y en todo nos sometemos, con filial amor, a las decisiones de la Santa Iglesia.

C ierta vez, reflexionando sobre las penas del infierno, me pasó por la mente la idea -transfor-
mada desde luego en convicción- de que, al ser condenada, el alma es expulsada de la Iglesia 
Católica, Apostólica y Romana.  A pesar de haber pensado en todos los horrores del infier-

no, ninguno de ellos me aterró tanto cuando la hipótesis de ser expulsado de la Iglesia Católica. En-
tonces, me pareció que sufrir todo aquello, pero continuando en la Iglesia, era mucho menos doloro-
so que no sufrir nada estando, no obstante, fuera de ella. Por ahí se puede medir bien cuánto Nuestra 
Señora me ayuda a valorar la gracia inestimable de ser hijo de la Santa Iglesia Católica.

Por naturaleza, soy una persona tranquila y equilibrada. Ahora, creo que, si no fuese católico, me 
habría enloquecido porque el propio hecho de ser calmo, tranquilo, lúcido, habría podido sopesar 
hasta que extremo va la miseria de quien no encuentra para los enigmas de la vida, una explicación 
como la que es dada a quien pertenece a la Iglesia Católica. Es solo ver a través de los prismas de la 
Santa Iglesia esos incontables problemas entrelazados, terribles, de recíprocas interrelaciones dilace-
rantes, que todo se explica. Todo reluce de verum, bonum y pulchrum, se tiene ánimo y coraje para to-
do. Y, al expirar, se muere tranquilo, inclusive en medio de los más terribles fracasos terrenos, por-
que se sabe que la tierra es efímera y que la eternidad perdura.

Consideren todos los deleites y grados de felicidad de que un alma es capaz en el mundo; todo 
eso es nada en comparación con la felicidad del menor de los católicos miembro de la Iglesia Glorio-
sa que celebra su victoria eterna en al Cielo. Todo cuanto el hombre puede tener de alegría, belleza, 
bienestar, grandeza, en grados diversos, los bienaventurados lo poseen en una plenitud incomparable 
porque cada uno está en contacto directo con Dios.

Sin duda, el cielo empíreo dará a sus cuerpos una felicidad que completará la que ya gozan en el al-
ma. Pero nada se iguala a esta felicidad: “Soy miembro de la Iglesia, hijo de Dios, participo de la natu-
raleza divina y por toda la eternidad seré un príncipe en este Cielo, donde los menores son príncipes.”

Mi deseo es que todos lo que hemos recibido la gracia inefable del Bautismo vayamos al Cielo 
donde nos recordaremos de nuestro Bautismo con amor indecible. Llego a pensar si Dios, después 
de haber incendiado todo el orbe, conservará algunos objetos especialmente relacionados con la sal-
vación de los bienaventurados, y si en algún lugar serán guardadas las pilas bautismales que los de-
sastres de los acontecimientos humanos no hayan destruido. De manera que, por ejemplo, me sea 
dado de vez en cuando venir a la tierra y visitar la pila bautismal de la Iglesia de Santa Cecilia junto a 
la cual se abrió para mí el camino del Cielo.

En esa ocasión, cada uno de nosotros será un ente glorioso con cuerpo y alma, pues habremos re-
sucitado e iremos a besar ¡con que alegría y suavidad de alma! la pila bautismal y venerar aquel mo-
numento bendito en que el sacerdote dijo “Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Es-
píritu Santo”; y las puertas del Cielo se abrieron, el sol de Dios entró y, por así decir, la eternidad co-
menzó.*

* Trechos de la conferencia del Dr. Plinio del 7/6/1991 por ocasión del aniversario de su Bautismo.

Cuando las puertas 
del cielo se abrieron…
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h Santísima Madre de Dios, en el momento en que me preparo para la comunión 
espiritual, imploro vuestro auxilio. Tengo en mente, de modo especial, el periodo 
santo y glorioso en que Nuestro Señor Jesucristo, viviendo en vuestro claustro vir-

ginal, estaba con Vos noche y día. Y os pido que, por los méritos de tal fase de vuestra vida, 
me obtengáis un deseo ardiente de recibir, en mi pobre corazón, al Santísimo Sacramento.

También tengo en mente, oh Madre Santísima, vuestra Primera Comunión, en la celebra-
ción de la primera Misa en el Cenáculo. ¡Con qué actos inefables de adoración, acción de 
gracias, reparación y petición recibisteis entonces en vuestro pecho al Santísimo Sacramen-
to! Y considero con admiración que, según es lícito creer, desde aquel momento la presen-
cia eucarística se conservó en Vos ininterrumpidamente hasta el último instante de vuestra 
vida terrenal. ¡Cuántos actos de piedad perfectísimos hicisteis entonces a vuestro Divino Hi-
jo, oh Madre!

Creo con toda el alma en la presencia real de Nuestro Señor Jesucristo en la Santísima Eucaris-
tía, y recuerdo, en este momento, de las numerosas Comuniones que tuve la honra y la alegría espi-

ritual de recibir a lo largo de mi vida. Las recuer-
do con amor, gratitud y añoranzas, pues, para 
atender a mis deberes de estado, estoy privado 
de esa gracia inefable en las circunstancias en 
que ahora me encuentro. La idea de que, en es-
te instante, yo podría estar recibiendo a Nues-
tro Señor Jesucristo realmente presente en la 
Sagrada Eucaristía, me transporta de amor.

No pudiendo comulgar sacramentalmen-
te en este momento, me presento a Él en 
la calidad de esclavo de amor. Lo hago por 
vuestra intercesión, oh Santísima Madre de 
Dios y mía, y pido que me obtengáis un ar-
diente deseo de recibir la Comunión sacra-
mental ahora mismo, si fuese posible. Y así 
espero que esta comunión espiritual sea 
bien acogida por mi Divino Salvador.

Por los ruegos de María, los cuales jamás 
dejáis de atender, yo os pido, oh Señor, que 
me obtengáis todas las gracias necesarias 
para mi pronta santificación. Amén.

Nuestra Señora del Santísimo Sacra-
mento, ruega por nosotros.

(Compuesta el 22/8/1985)

Comunión 
espiritual

O

Nuestra Señora del Santísimo Nuestra Señora del Santísimo 

Sacramento – Minas Gerais, BrasilSacramento – Minas Gerais, Brasil
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l convivir con una persona 
cuya alma está tocada de un 
modo particular por la gra-

cia, siento que se da entre ella y yo 
algo de lo que pasaba conmigo hacia 
mi madre. Percibo que esa persona 
no me ve por pedazos, como si consi-
derase separadamente las piezas de 
un mosaico. Sino, por el contrario, es 
como cuando se está delante de un 
mosaico bien hecho, en el cual se ve 
primero la figura y después se nota 
que es un mosaico.

La visión de conjunto 
y los pormenores

Eso se observa mucho en mosai-
cos italianos, sobre todo en la Basílica 
de San Pedro, en el Vaticano. Mosai-
cos bien hechos que, al mirarlos sen-
timos cierta extrañeza, porque vemos 
que no se trata de cuadros pintados 

A

El unum de El unum de 
Doña LuciliaDoña Lucilia

Cuando dos almas llegan a conocerse a fondo en esta 
Tierra, cada una sabe discernir el unum de la otra. 

Ese conocimiento es simple, abarcador y completo. Sin 
embargo, puede haber épocas en la vida espiritual en que 
esa visión se apaga un tanto y la persona ya no discierne 
el unum con tanta claridad. Fue lo que pasó con el Dr. 

Plinio, en su juventud, con relación a Doña Lucilia.

dona lucilia˜
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¿Qué hay en esa mirada de unum a 
unum? De por sí, el espíritu huma-
no no reconoce la suma necesi-
dad de los sentidos. Cuando 
estemos en el Cielo, cono-
ceremos muchas cosas 
sin esta necesidad. Tan-
to es así, que nuestras 
almas, aunque sepa-
radas de los cuer-
pos en el Cielo has-
ta la resurrección, 
van a conocer mu-
chas cosas. Ese co-
nocimiento es sim-
ple, uno, abarca-
dor, completo. Y 
cuando en esta Tie-
rra dos almas llegan 
a conocerse a fondo, 
de hecho ellas se ven 
así. Eso hace medio in-
descriptible el contacto 
de una persona con otra, 
porque está en el terreno del 
alma, no del cuerpo.

En el Paraíso terrestre, 
probablemente el conoci-
miento debería ser así. Pa-
ra que Adán diese un nom-
bre a cada animal, es por-
que conocía el todo y la 
propia naturaleza, el unum 
del animal. Y el nombre 
dado por él no era una 
cualificación científica, si-
no el por dónde aquel ani-
mal es semejanza de Dios. 
Allí estaba el unum domi-
nante que Adán veía y da-
ba a aquella criatura el 
nombre de la perfección 
de Dios que ella refleja.

Ver o sentir la perfec-
ción posible de las cosas, 
que ellas aún no alcan-
zaron, crear un ambien-
te donde todas esas per-
fecciones en germen se 
anuncian en puntadas co-
mo si ya fuesen árboles, y 
ver la floresta futura en 

sobre tela y no sabemos cuál es la ma-
teria, pues no percibimos la división 
entre las diferentes piedritas. Se diría 
que es algo a la manera del cuadro de 
Nuestra Señora de las Lajas, en Co-
lombia, en que la propia piedra tiene 
el color de la figura. Después, fijando 
la vista con atención, se comienza a 
percibir lo cuadriculado del mosaico. 
Pero antes no se percibía.

Así también, cuando una perso-
na está muy tocada por una gracia, 
tratando conmigo, percibe lo que 
puede haber en mí del espíritu de la 
Santa Iglesia. Y aunque considere 
después este o aquel aspecto unita-
riamente, lo que queda, ante todo, es 
la visión de conjunto.

Ahora bien, eso también fue exac-
tamente lo que hubo entre mi ma-
dre y yo. Yo percibí en ella, ante to-
do, el conjunto. Con el transcurso 
del tiempo, viendo una cualidad u 
otra sobresalir, yo decía: “¡Qué bo-
nita cualidad!”

En el Quadrinho, por ejemplo, no 
hay algo que llame la atención a pri-
mera vista. Ella no tiene un trazo fiso-
nómico notable, mayor o más correc-
to que otro, o algo así. Los trazos fiso-
nómicos son de una señora muy an-
ciana, con los cabellos blancos. Pero 
hay algo que viene antes de todo y di-
ce: ¡Es ella! El Quadrinho da mucho 
eso, que se expresa por la mirada y 
después vienen los pormenores.

El unum de cada ser
Veo eso en el episodio del joven 

rico del Evangelio, cuando él le dijo 
a Nuestro Señor Jesucristo que ha-
bía cumplido los Mandamientos du-
rante toda su vida, y preguntaba qué 
más podría hacer. Nuestro Señor, 
habiéndolo mirado, lo amó (cf. Mc 
10, 21). O sea, no bastaba que el jo-
ven fuese bueno; pero cuando Nues-
tro Señor lo miró y con certeza lo 
analizó unitariamente, lo amó, pues 
la bondad apareció en él. Se trata, 
por lo tanto, de coger el unum de la 
persona y quererlo.

Mosaico de San Marcos – Basílica Mosaico de San Marcos – Basílica 
de San Pedro, Vaticanode San Pedro, Vaticano

Archivo Revista
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la germinación presente, es una de 
las alegrías de la convivencia. Esta es 
propiamente una ayuda que Nues-
tra Señora da para la primavera y 
el verano de la vida espiritual.

Sin embargo, así como en 
el Paraíso, ese estado de al-
ma también puede pasar por 
tentaciones. Y a veces en-
teramente sin culpa, como 
Adán no tenía culpa de ser 
tentado. La tentación to-
có la puerta de Adán y Eva 
cuando ellos no habían pe-
cado; ellos consintieron en 
la tentación y ahí pecaron. 
Pero hace parte del desig-
nio de Dios que cada ser in-
teligente sea probado.

Entonces, puede haber 
épocas de la vida espiritual en 
que esa visión se apaga un tan-
to y la persona ya no discierne ese 
unum, y comienza a ver los pedazos 
del mosaico.

Caída de los mitos
Doy un ejemplo. Hay un defec-

to que aparece en la historia de mu-
chas adolescencias, del cual el joven 
no siempre tiene una idea clara, que 
consiste en lo siguiente:

El niño siente el peso de la vida 
que llega. Yo, por ejemplo, notaba 
que era durísima, pesadísima, la vi-
da que venía. ¡Para llevar a cabo la vi-
da como tiene que ser conducida, es 
una batalla! ¡No es subir una mon-
taña, sino cargarla en la espalda! En 
contraste con eso, yo veía la vida cal-
ma, todavía medio a la Belle Époque1, 
bien ordenada, tranquila y próspera 
de las personas mayores de la familia, 
que funcionaban como relojes. Todo 
les salía bien, sucedía como querían 
y andaban con unas caras contentas, 
satisfechas, se sentaban y conversa-
ban, contaban hechos en los cuales 
todo les había corrido normalmente 
y hasta bellamente, se reían.

Yo sentía, entre ellos y yo, un con-
traste que incluía a mi madre. Yo 

la veía generalmente enferma, aun-
que no eran enfermedades graves, y 
sí achaques, incómodos que ella to-
maba con tanta bondad, tanta digni-
dad, tanta dulzura y tanto bienestar 
interior… En aquel tiempo usaban 
un mueble llamado chaise longe, el 
nombre ya lo dice, es una silla larga, 
una especie de sofá para que las per-
sonas se reclinasen durante el día.

En sus aposentos, como más o 
menos en cada sala, había un chai-
se longe. Cuando ella estaba indis-
puesta vestía una bata y se reclina-
ba allí, con la cabeza apoyada sobre 
una de las manos. Los pliegues de la 
bata formaban algo a la manera de 
las olas del mar, en orden, y ella re-
costada en la penumbra miraba ha-
cia un punto indefinido con aquella 
mirada tan luminosa, serena, firme, 
sin vacilación.

Por no diferenciar mucho las co-
sas, para mí ella estaba incorporada 
en el mundo de los holgados, mien-

tras que yo me sentía, por oposi-
ción, pequeñito, débil, frágil ante 
una tempestad, expuesto a todas las 

incertezas, y los mayores cobrán-
dome, con la mejor de las in-

tenciones, una sonrisa que no 
convenía a mi estado de al-
ma, diciéndome:

– Entonces, venga. ¿Có-
mo está este niño? ¡Divir-
tiéndose, eh! ¿Qué estás 
jugando?

A mí me daba ganas de 
decir:

– ¡Jugando no, estoy 
pensando! ¡Yo tengo pro-
blemas, tengo debilidades, 

tengo miedos! Y no quiero 
capitular.

Eso venía acompañado de 
una sensación de que, lanzando 

cierta inseguridad dentro de aquel 
mundo aparentemente tan estable, 

se tenía un compañero de infortunio. 
Por otro lado, también estaba la impre-
sión de que eso era menos sólido de lo 
que parecía, y que si estableciésemos 
allí un caos, se quebraba el mito. En-
tonces comenzaba una especie de con-
testación, respuestas atravesadas y acti-
tudes así, en que el prestigio de los ma-
yores pasaba durante algún tiempo por 
una especie de quebranto.

Con mi gusto por analizar a las 
personas, pasé por esa fase muy agu-
damente, con una especie de caídas 
de los mitos donde había una for-
ma de placer dolorido por verificar 
que esto, aquello y aquello otro era 
un mito.

La vanagloria de un tío
Eso lo percibí en cierta ocasión, 

yendo en automóvil con un tío y un 
primo por las calles de Santos. Mi 
tío se volvía hacia su hijo y hacia mí 
y preguntaba:

– ¿Cómo se llama esta calle por la 
que estamos pasando?

Yo no tenía la más mínima idea. 
Santos para mí era la orilla de los 
hoteles, de los restaurantes y del 

A
rc

hi
vo

 R
ev

is
ta

Plinio en la Playa de Plinio en la Playa de José José 
MeninoMenino, en Santos, en Santos

dona lucilia˜
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mar… Aquellas calles dentro de la 
ciudad, para mí como que no exis-
tían. Entonces respondía con toda 
inocencia:

– No sé.
Y mi primo daba la misma res-

puesta. Ante lo cual mi tío concluía:
– ¿Sí ven? Uds. andan por las ca-

lles sin saber los nombres. Si se da-
ña el automóvil y Uds. tienen que 
ir a casa, no saben dónde están. Un 
hombre como debe ser, conoce el 
nombre de las calles.

Yo pensé: “Para caber eso en mi 
cabeza, tengo que quitar otras cosas 
más importantes. ¿Este señor nutre 
su espíritu con esas nociones? Yo sé 
perfectamente cómo hacer si el auto-
móvil se daña. Bajo y le pido a cual-
quiera: ‘Estoy hospedado en el Par-
que Balneario, junto a la playa. ¿Me 
puede decir cómo se va hasta allá?’ Él 
me dice: ‘Coja el tranvía veinte, quin-
ce o cero…’ Tomo el tranvía y listo. 
O, entonces, si tengo un poco de di-
nero en la billetera, llamo un taxi y di-
go: ‘¡Vamos al Parque Balneario!’”

En cierto momento percibí que 
él nunca preguntaba sin haber lle-
gado al fin de la cuadra, donde mi-
raba la placa y, un poco más adelan-
te, interrogaba. Por lo tanto, él tam-
poco sabía, y hacía eso solo para va-
nagloriarse. Yo no le dije a su hijo, 
pero me quedé viendo… ¡Este que-
dó fichado!

Bondad, mansedumbre 
y respeto

A esa tendencia de sacudir a los 
mayores y decirles cosas que los de-
jasen inseguros, infelizmente yo ce-
dí, cayendo en el hábito de hacer eso 
con mi madre, pobrecita, que no lo 
merecía en lo más mínimo.

Un día en que Doña Lucilia esta-
ba preparándose para almorzar, en-
tré en su cuarto y, mientras ella se 
arreglaba delante de la mesa de toile-
tte, comencé a decir varias cosas. No-
té que ella quedaba muy afligida, do-

lorida e insegura. Nada de lo que yo 
decía era insolencia, ni impertinen-
cia, pero eran cosas que la quebran-
taban. Ella me daba unas respuestas 
lógicamente insuficientes y yo metía 
el dedo en la falta de lógica, deján-
dola aún más afligida. En cierto mo-
mento me vino la idea: “¿Por qué es-
toy haciendo eso? Vea cómo ella es-
tá respondiendo a todo lo que estoy 
diciendo con bondad, mansedumbre 
y respeto. ¡Con qué cariño ella me 
responde! Su aflicción es por mí y no 
por ella. ¿Por qué estoy haciendo es-
ta estupidez?!”

Paré en ese mismo instante y co-
mencé a agradarla. Adquirí una no-
ción tan lúcida de quién era mi ma-

dre, que nunca más en mi vida, has-
ta cuando ella murió, hice algo pare-
cido. Por el contrario, hice constan-
temente lo opuesto el tiempo entero. 
De tal forma que la colmé, a decir 
verdad, desde ese momento de un 
sinsabor fugaz hasta la sepultura, de 
las rosas que mi cariño, llevado hasta 
el último punto, le pudiese dar.� v

(Extraído de una conferencia del 
14/7/1980).

1) Del francés: Bella Época. Período en-
tre 1871 y 1914, durante el cual Euro-
pa experimentó profundas transfor-
maciones culturales, dentro de un cli-
ma de alegría y brillo social.
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Puerto de Santos, en 1922, visto desde el Morro de PachecoPuerto de Santos, en 1922, visto desde el Morro de Pacheco
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a actitud del Sagrado Cora-
zon de Jesús con Luis XIV fue 
de misericordia, mas al mismo 

tiempo de entero respeto –el Cora-
zón de Jesús podía llamarse “Cora-
zon infinitamente respetuoso de Je-
sús”- en relación a la organización 
politico-social vigente.

Era bien claro que Él quería consi-
derar al rey de manera tal, que no hi-
zo ninguna alusión directa a la mala vi-
da, ni a los pecados personales del mo-

narca, sino que llamó de “hijo dilecto 
de mi Corazon” a un pecador que lo 
había insultado públicamente de di-
versas maneras. Basta mencionar la 
destrucción del Calvario edificado por 
San Luis Maria Grignion de Montfort, 
pero hay muchas otras cosas que men-
cionar para que se comprenda bien 
cuanto Luis XIV erró, al lado de algu-
nas cosas magníficamente acertadas 
que el hizo, como, por ejemplo, la re-
vocación del Edicto de Nantes.

El rechazo al 
llamado divino 

y la necesidad de 
la reparación

Si Luis XIV hubiese sido fiel al Mensaje 
del Sagrado Corazon de Jesús, Francia 

entera se convertiría. Pero el rey no lo tomó 
en serio. Nuestro Señor esperaba que las 
diversas clases sociales fuesen dejando 

filtrar, de unas hacia otras, el Mensaje, y 
todos los corazones batiesen al unísono 
con el de un rey fiel al Corazon de Jesús. 

El supremo esfuerzo de ese llamado 
divino fue el de despertar un movimiento 

de reparación: la Contrarrevolución.
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dice respecto a la actitud reparado-
ra de nuestra espiritualidad, del Sa-
grado Corazon de Jesús como devo-
ción inspiradora de pensamientos y 
actitudes contrarrevolucionarias, es-
to tiene mucho propósito. 

Estado de espíritu 
difundido por el mal

¿Por qué el Sagrado Corazon de 
Jesús estaba de tal manera pisado?

Además, en un periodo respec-
to del cual San Luis Grignion llegó a 
afirmar que la impiedad estaba inun-
dando la Tierra entera. ¿Cómo se ex-
plica que analicemos la situación del 
mundo en el Ancien Régime casi con 
una nostalgia de aquello que nosotros 
no conocemos, situación ésta que in-
cluso antes del fin del Ancien Régime 
– por tanto, cuando él estaba menos 
grave de lo que se volvió en las víspe-
ras de la Revolución Francesa – fue 
calificada por San Luis Maria Grig-
nion y tantos otros santos , y a fortiori 
por el Sagrado Corazon de Jesús, co-
mo una situación gravísima?

Hubo la difusión de un estado de 
espíritu por el cual, cuando alguien de-
nuncia el avance del demonio, una u 
otra vez, en sordina, se dicen palabras 
de apaciguamiento, de duda, de dejar 
hacer dejar pasar. Se entreve que Luis 

Luís XIV - Palácio de Luís XIV - Palácio de 
Versailles, FrançaVersailles, França

El asalto al Palacio de El asalto al Palacio de 
las Tullerías el 10 de las Tullerías el 10 de 

agosto de 1792 – Palacio agosto de 1792 – Palacio 
de Versailles, Franciade Versailles, Francia
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ciese por el reino entero, con la acepta-
ción de la misión de las clases mas altas 
de batir al unísono con la de un rey fiel 
al Corazon de Jesús.

Esto me parece muy importan-
te inclusive desde el punto de vista 
contrarrevolucionario, pues si Luis 
XIV hubiese hecho asó y Francia en-
tera se hubiese convertido al son de 
la voz del monarca amado por el Sa-
grado Corazon, creo que la Revolu-
ción Francesa habría quedado im-
pensable. Noten bien: no es decir 
que ella se tornaría imposible, pe-
ro quedaría impensable. Porque con 
el prestigio que tenía la realeza en 
aquel tiempo, mas también el presti-
gio individual colosal que Luis XIV, 
el Rey Sol, poseía en la Europa en-
tera, todo eso junto haría con que el 
modo de embeberse esa devocion en 
la nobleza y después en el pueblo se-
ria de un efecto extraordinario.

Por consiguiente, si la llave de la 
Revolucion no hubiese sido abierta 
sobre Francia, no habría podido al-
canzar al mundo entero como lo al-
canzó. El prestigio de Francia con-
currió enormemente para que la Re-
volución se tornase universal. En-
tonces, queda un hombre coloca-

do en la posición por donde de-
pende todo de él, darse o 

volver atrás. En lo que 

Consecuencias de la infide-
lidad a la corresponden-
cia al llamado divino

Acaba siendo, por tanto, que el Sa-
grado Corazon de Jesús trató a Luis 
XIV con mucho afecto, porque quiso 
hacer de él la primera concha de re-
percusión de su apoyo, pues el reca-
do de Él a Santa Margarita Maria Al-
acoque, que se dirige al mundo ente-
ro, debería ser comunicado antes que 
nada al rey. Y por la repercusión que 
encontrase en él, tener una dilatación 
por todo el bienamado Reino de Fran-
cia, hija primogénita de la Iglesia.

En su comunicación, queda bien cla-
ro que Nuestro Señor esperaba que las 
diversas clases sociales fuesen dejando 
filtrar, de unas para otras, el Mensaje, 
y que, al final de cuentas, éste se espar-
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De donde la idea de que ese Men-
saje no podría ser tomado tan en se-
rio, y debería ser sensatamente rela-
tivizado. Así, todos los reclamos he-
cho por medio de San Luis Grignion 
y otras personas deberían parecer 
radicalismos y fanatismos.

Mensajes totalmente 
viables de ser creídos

Esto constituyó un pecado enor-
me, pues este Mensaje fue dado en 
condiciones de, lógicamente, ser creí-
do por todo el mundo. Dios no pidió a 
nadie una adhesión irracional, pero si 
un rationabile obsequium: había todas 
las razones para creer en la autentici-
dad de este Mensaje como, por ejem-
plo, en el de Fátima. Estuve leyendo, 

hace algún tiempo, un relato sobre 
cosas de Fátima y encontré lo si-

guiente; el medico de Jacinta 
era uno de los mejores de Lis-
boa. Y el día del entierro de 
la vidente había una reunión 
de un centro medico católi-
co de mucha importancia en 
la vida cultural de Lisboa. El 

Cardenal Arzobispo Patriar-
ca de Lisboa presidía la reu-

nión, cuando llegó atrasado ese 

XIV y las personas de su tiempo que 
recibieron el Mensaje del Sagrado Co-
razon participaban de un estado de es-
píritu que les sugería ideas mas o me-
nos así: “Tenemos al Rey Sol y todo el 
principio monárquico que brilla con su 
esplendor máximo; en este momento 
hablar de la posibilidad de una Revo-
lución que va a llegar hasta la decapi-
tación de los reyes, a un virtual destro-
namiento de las dinastías es un absur-
do. Nuestro Señor dijo eso a Sor Mar-
garita María, pero en la superior sabi-
duría de Él, de la cual yo soy partícipe 
– porque la vanidad no puede dejar de 
entrar en esas ocasiones – percibo por 
mi feeling y por la sensación normal de 
las cosas que eso va a demorar”.

gran medico cuya ausencia todos es-
taban notando. Él pedía disculpas al 
Cardenal por el atraso y dijo que fue 
a Fátima a acompañar el entierro de 
Jacinta. A pesar de la respetabilidad 
de ese medico, la sala rompió en car-
cajadas por causa de la credulidad su-
ya. Inclusive el Cardenal reía a bande-
ras desplegadas.

Es decir, el Mensaje de Fátima, 
dado por medio de tres pastorcitos, 
tenía todas las condiciones para ser 
creído. Pues bien, la actitud del pu-
blico lisboeta frente al entierro de Ja-
cinta es casi una negación juguetona. 

Se ve que esa posición fue toma-
da por ciertas corrientes frente a la 
devoción al Sagrado Corazon de Je-
sús. Probablemente hubo risas así en 
círculos precursores del voltaireanis-
mo, del iluminismo, etc.

Un espíritu tibio, ideal para 
ahogar cualquier fervor

Otras corrientes fueron mas mo-
deradas. Quizás haya habido una co-
rriente comodista que no se ocupó 
mucho con la cosa, pensando; “Este 
mensaje tal vez sea verdadero. ¿Pero 
qué importancia tiene eso en compa-
ración con saber si Madame de Mon-

tespan y sus hijos van a ser re-
conocidos por Luis XIV o no; 
o si el rey va a hacer sus ca-
cerías en Fontainebleau este 
año? Esto sí es importante: la 
vida de la corte y de los círculos 
sociales que siguen en jerar-
quía. El resto, si el Sagrado Co-
razon de Jesús dijo… Tal vez sí 
lo haya dicho, pero no vale la 
pena estudiar eso.  Basta que 
yo tenga una devoción tradicio-
nal, buena, segura y que, sobre 
todo, no sea principalmente ca-
tólico, sino un cortesano o una 
cortesana, y está todo acabado”.

Una gran parte de la gen-
te, que constituía el peso gene-
ral de la opinión pública, toma-
ba delante del hecho tal actitud. 
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Traslación de los restos  Traslación de los restos  
mortales de Jacinta Marto,  mortales de Jacinta Marto,  

el 12/09/1935el 12/09/1935

Hospital Doña Estefanía, en Lisboa, donde falleció Jacinta
Hospital Doña Estefanía, en Lisboa, donde falleció Jacinta



tan capaz de tocar las almas, que no 
se puede pensar más que eso.

Así, Él invita a que, al menos al-
gunas almas de valor, se entreguen 
completamente a ese esfuerzo repa-
rador y sufran tanto que aplaquen 
a Dios, dejándose crucificar como 
Nuestro Señor se dejó.

Doña Lucilia, sobre quien 
el Sagrado Corazon de Jesús 
colocó diversas cruces

De este modo, las palabras del Sa-
grado Corazon de Jesús se transfor-
man en un mensaje para almas de éli-
te que, siendo en numero suficiente y, 
sobre todo, con un amor intenso, so-

Después, algunas almas piadosas 
que tuvieron conocimiento del Men-
saje siguieron la cosa con atención y 
prolongaron unas vetas que vararon 
de alto abajo toda esa inmensa cos-
tra de clases sociales hasta llegar al 
pueblo menudo. Entonces hay salpi-
caduras de devoción al Sagrado Co-
razon de Jesús en varias corrientes 
de la opinión publica. 

Esta marcha general conjunta de la 
opinión francesa frente a este hecho 
muestra el espíritu de la Revolución 
Iluminista – ella misma hija de la Revo-
lución anterior, por lo tanto, del Rena-
cimiento, del Humanismo, del Protes-
tantismo – que fue con el tiempo radi-
calizándose. A bien decir, el iluminis-
mo ya estaba naciendo y causando la 
indiferencia, la duda, a esta devoción, 
no queriendo aceptarla porque ella pe-
diría fervor, y esa grande masa no que-
ría fervor, porque el fervor contrarre-
volucionario es una actitud diametral-
mente opuesta a la Revolución. Por 
otra parte, el propio fervor revolucio-
nario aprecia esa costra gruesa, pero no 
mucho. Es preciso vivir tibiamente. 

 “Conozco tus obras: no eres frío ni 
caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! 
Por eso, porque eres tibio, te vomita-
ré de mi boca”, dice Nuestro Señor 
(Ap. 3, 15-16) La gente vomitada por 
los labios divinos de Nuestro Señor es 
esa enorme costra. Por tanto, el gran 
esfuerzo no era estar en disonancia 
con el rey, con este o con aquel, mas 
disonar de esa enorme masa.

El alma de la 
Contrarrevolución y el 
espíritu reparador

Vemos así la importancia de una 
concepción de la Historia para com-
prender bien la devoción al Sagra-
do Corazon de Jesús y para adoptar 
frente a ella la actitud debida frente 
a los tiempos actuales. No es capaz 
de tomar bien una posición de com-
prensión de la devoción al Sagrado 
Corazon de Jesús quien no tome en 

consideración la noción de que esta 
fue una inmensa providencia toma-
da por Dios para sacudir la Revolu-
ción y acabar con la tibieza. Termina-
da ésta, el resto desaparecería.

Esta tibieza era producto de una 
evolución histórica. Si un hombre 
del tiempo del Rey Sol no quisie-
se comprender todo cuanto el per-
dió en la trayectoria desde la Edad 
Media hasta Luis XIV, y que fue una 
Revolución la que le robó todo eso, 
no había solución. 

El Mensaje del Sagrado Corazon 
da a entender que delante de la si-
tuación de despeñamiento, la cual, 
en profundidad, se acentuaba ya en 
aquel tiempo, lo específico era la pro-
moción de esa devoción en cuanto re-
paradora. Estos hechos despiertan 
la cólera divina. Pero Dios no quiere 
castigar al mundo. Entonces Él indica 
el camino especial para evitar que ese 
castigo se dé. No es un camino entre 
otros, es el camino específico.

Luego, el supremo esfuerzo de su 
amor es despertar un movimiento de 
reparación que sea la Contrarrevolu-
ción, porque si todo eso es la Revo-
lución, por excelencia y por encima 
de todo, la Contrarrevolución es lo 
que Él está indicando. La propia al-
ma de la Contrarrevolución es el es-
píritu reparador.

¿Qué significa esto? Dios está 
ofendido con la Cristiandad en ge-
neral. Él considera la Cristiandad co-
mo un bloque pecador. Tan grave-
mente pecador que su último esfuer-
zo de amor es aquel, como quien di-
ce: “Prestad atención; pero si este es-
fuerzo que estoy poniendo no fue-
re seguido como se debe, vendrá al-
go que es la liquidación del orden en 
que estáis”. Indica también, con la vi-
sión histórica retrospectiva inherente 
a esta devoción, que ya fueron hechos 
en esa dirección muchos esfuerzos 
no correspondidos por los hombres. 
Y que entonces Dios presenta un es-
fuerzo que es al mismo tiempo último 
y supremo, tan expresivo de amor, 
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portan todo el peso de esos pecados. 
Si el rescate pago no estuviere en la 
proporción de los pecados cometidos, 
la avalancha se desencadena.

Tengo la impresión de que suce-
dió con este lance de Nuestro Señor 
lo mismo que se dio con lances ante-
riores, o sea, el número de almas que 
correspondieron fue real, con mu-
cho mérito y de un modo muy pre-
cioso, pero no fue suficiente. Muchos 
procuraron corresponder, pero de un 
modo muelle. Varias organizaciones 
buscaban atender el llamado del Sa-
grado Corazon de Jesús, pero con fal-
ta de profundidad, de conceptos, etc.

Por esta forma conseguían que, ya 
dentro del mar encrespado, algunos 
barquitos continuasen a navegar, pe-
ro víctimas de las olas que los arras-

tran hacia donde no quieren. Aun-
que continuasen a tener sucesores 
en esa reparación, probablemente 
en número y amor cada vez meno-
res, hasta llegar a un punto en el cual 
el numero fuese tan pequeño que la 
avalancha se desencadenaría.

Ahora bien, dentro del horror de 
ese mar tempestuoso, mi Obra se-
ria un barquito, precioso resultante 
de estos actos de reparación. No se 
puede negar que en el nacimiento y 
en la formación de mi Obra el Sagra-
do Corazon de Jesús tuvo un papel 
muy grande, antes que nada porque 
hubo una señora sobre quien Nues-
tro Señor depositó cruces desde niña 
y que sufrió desde pequeña con una 
resignación extraordinaria y con los 
ojos vueltos al Sagrado Corazon de 

Jesús. Esta señora tuvo un hijo que, 
a su vez, fundo esta Obra.

Habiendo nacido de Doña Luci-
lia, puedo decir que nací de ese mo-
vimiento descrito arriba. No propia-
mente en ese movimiento, pues esta 
devoción ya estaba tan escasa en la 
masa general de los fieles, que gran 
parte de lo que estoy diciendo fue 
recompuesto por mí por el hecho 
de ser contrarrevolucionario y tener 
una visión de la Historia que me lle-
vo a la conclusión de que la repara-
ción es el único medio.

Abominación en un 
lugar sagrado

Cuando tome conocimiento de 
las revelaciones de Paray-le Monial 
yo tendría unos diecisiete años mas 
o menos. Para mí aquello fue clarísi-
mo. Por tanto, todo cuanto estoy di-
ciendo ahora es fruto de mucha re-
flexión, a lo largo de los años Yo no 
hablé antes porque la devoción al 
Sagrado Corazon de Jesús estaba tan 
aguada, que si yo quisiese llevarla a 
todos esos extremos, recibiría la ob-
jeción de la inmensa costra de los ti-
bios que dirían: “Esas son considera-
ciones que si fuesen verdaderas esta-
rían en los labios de todos los buenos 
sacerdotes que conocemos…” 

¿Cómo ellos tratan esta devoción? 
No es a la manera del lábaro, estan-
darte romano con el monograma de 
Cristo, pues este supone un ejército 
en orden de batalla. Cuando llegó el 
momento de que movimientos piado-
sos fuesen casi liquidados so pretexto 
de constituir una piedad privada y no 
litúrgica, esta devoción ya no presen-
taba mas este carácter bélico. Antes 
de que el demonio hiciera lo que se 
permite ahora, esta devoción fue eli-
minada de la faz de la Tierra.

Me deparé con uno de los indi-
cios mas marcantes de ese destrona-
miento cuando estuve en Francia, en 
la década de 1950 y fui a visitar Pa-
ray-le-Monial. Saliendo de la iglesia, 
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mi vista cayó en una librería peque-
ña católica que quedaba en frente. 
Pensé en comprar para mi mama un 
recuerdo que mostrase con cuanto 
afecto me acordé de ella en ese lugar 
tan ligado a ella. Entonces, me dirigí 
a una vitrina donde vi postales pre-
paradas con el buen gusto francés en 
todos los sentidos, de buena calidad. 
Me aproxime para ver lo que había 
en las postales, seguro de que trae-
rían fragmentos del Mensaje del Sa-
grado Corazon de Jesús. Pensé: “Yo 
puedo comprar para mama esta co-
lección de postales; le va a gustar.”

Cuando me inclino para leer, veo 
que se trataban de párrafos de Vol-
taire, Rousseau, d’Alembert, sin de-

cir una palabra sobre el Sagrado 
Corazon. ¡Expuestos en una libre-
ría oficialmente católica, en fren-

te a la puerta por donde salían los 
que habían ido a venerar el lugar 
donde Nuestro Señor apareció a 
Santa Margarita Maria Alaco-
que! Era la abominación en el 
lugar sagrado, evidentemente.

Delante del sufrimien-
to debemos tener el 
espíritu reparador.

Tomando todo esto en 
consideración, vemos que 
si hubiésemos comprendido 
la necesidad de reparación y 
ofrecido nuestros sufrimien-
tos con esa intención repa-
radora el tiempo entero, es 
fuera de duda que habríamos 

obtenido mejores resultados 
contra la Revolución.

Por el favor de Nuestro Se-
ñor Jesucristo y por 

la mediación omni-
potente de Nuestra 

Señora, conseguimos 
constituir la Contrarre-
volución. Pero no somos 
todavía la Contrarrevo-
lución marcada a fue-
go por su característica 
esencial: la reparación. 
¡Eso es lo que falta!

Porque entre no-
sotros hay los que ha-
cen parte de la legión 
de los acomodados, de 
los tibios. Y esa tibie-
za nos aparta del de-
seo de reparación, de 
la cruz y de cualquier 
forma de sufrimiento.

Ahora bien, es pre-
ciso que tengamos ese 
espíritu reparador de-
lante del sufrimiento. 
¿Cómo se puede pre-
tender vencer una lu-
cha contra un tal ene-

migo sin aplacar primero a Dios? 
Como si Dios fuese un socio de se-
gunda clase, cuyo apoyo en la lucha 
deseamos, es bueno, vale la pena te-
ner, pero nada más. Como si lo im-
portante y decisivo fuesen las reglas 
de actuación en la opinión publica. 
¿Qué es eso en comparación con lo 
que las circunstancias exigen? 

Antes que nada, desarmemos la 
cólera de Dios por medio de oracio-
nes de Nuestra Señora, tomándola 
como la gran reparadora, asocian-
do a la devoción al Sagrado Corazon 
de Jesús la devoción al Inmaculado y 
Sapiencial Corazon de Maria.

Que estas palabras nos den, por 
lo menos , un acento de especial de-
seo de que, por medio del Inmacu-
lado Corazon de María, obtengamos 
el perdón por nuestra afrenta al Sa-
grado Corazon de Jesús.  v

(Extraído de conferencia del 
29/1/1995)
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respecto del Divino Espíri-
tu Santo y la Fiesta de Pente-
costés, me gustaría decir al-

go acerca de un punto del que hemos 
estado hablando: el Grand Retour1.

Necesidad de gracias 
excepcionales de conversión 
para la instauración 
del Reino de María

Si consideramos que los castigos 
previstos por la Virgen en Fátima 
determinarán el exterminio de un 
gran número de personas, especial-
mente las que no son buenas, y que 
entonces, salvándose los buenos, con 
ellos nace una nueva humanidad, me 
parece que desde el punto de vista 
demográfico quedamos en la esta-
ca cero. Porque ¿cuántos son los ver-
daderos contrarrevolucionarios en 
los días de hoy? ¿Y cómo asegurar 
la perpetuación del género huma-
no partiendo de un puñado de bue-

El Espíritu ConsoladorEl Espíritu Consolador

Para que venga del Reino de María no basta apenas con el 
exterminio de los malos a través de un castigo divino, igualmente 

se hace necesaria una efusión de gracias del Espíritu Santo que 
lleve a la conversión gran parte de la humanidad. Incluso los 

contrarrevolucionarios deben someterse a una transformación al 
estilo del gusano que se convierte en una hermosa mariposa.

nos que quede? Es evidente que el 
exterminio no es suficiente, esos cas-
tigos tienen que ir acompañados de 
una gran conversión. 

Sabemos que el 
Diluvio Universal, 
además de un casti-
go, fue una ocasión 
de conversión pa-
ra muchas personas 
que, ante la inmi-
nencia de la muerte, 
se convirtieron y se 
salvaron. Por lo tan-
to, podemos imagi-
nar que las trage-
dias que castigarán 
a la humanidad, ca-
so no se enmiende, 
también serán una 
oportunidad para 
que muchos se con-
viertan. 

Pero ¿cómo po-
demos conside-
rar esta gracia pa-

ra tantas personas, incluso para los 
contrarrevolucionarios tan deficien-
tes y llenos de fallas, teniendo en 
cuenta que se trata de instaurar la 
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El Diluvio Universal- Iglesia de Santa 
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la Iglesia, que es el Reino de María? 
¿Cómo resolver este problema? 

Sólo podemos imaginar esto de la 
siguiente manera: en algún momento, 
de un modo inesperado, la Virgen rea-
lizaría sobre un gran número de perso-
nas una acción sobrenatural, con gra-
cias obtenidas por Ella, que actuarían 
sobre las almas para que se convier-
tan, se transformen por completo y se 
vuelvan contrarrevolucionarias. 

Puedo decir que, tímidamente, a 
algo de esto asistí en mi vida. Porque 
cuando comparo lo que hoy es mi 
obra, con las posibilidades existentes 
para constituir un movimiento cató-
lico como éste, cuando empezamos, 
y lo que era Brasil antes de que co-
menzara el movimiento católico, veo 
enormes transformaciones que no 
podrían tener lugar sin gracias muy 
especiales, evidentemente distribui-
das por el Espíritu Santo a las almas 
y obtenidas por su Santísima Esposa. 

Cuando recordamos el “conge-
lador” religioso que era Brasil en 
tiempos, por ejemplo, de Washing-
ton Luiz y lo comparamos con el mi-
serable Brasil de Jango y el Brasil 
indeciso de Castelo Branco, vemos 
que hubo, a pesar de mil desmoro-
namientos, de mil reveses, una obra 
evidente de la gracia que, en su gé-
nero, es absolutamente maravillosa, 
excepcional, que no está en el obrar 
común de la Providencia.

En cualquier etapa de la 
vida espiritual, pedir una 
transformación completa

Es evidente, que necesitaremos 
operaciones excepcionalísimas de 
gracia. Estas son las que debemos 
pedir: gracias muy especiales del Es-
píritu Santo. Es muy conveniente 
que hagamos este pedido al Divino 
Espíritu Santo Divino con ocasión 
de la Fiesta de Pentecostés. 

Supongamos a alguien que, en su 
vida espiritual, se va manejando de 

una manera perfectamente satisfac-
toria; otro, de una manera medio-
cre; otro, sin embargo, insatisfacto-
riamente. ¿Cómo queda este pedido 
de gracias para cada uno? 

Para el primero, se debe pedir a 
la Virgen que le dé una gracia para 
que su fervor sea tal que equivalga a 
una verdadera conversión, por la que 
adquiera una forma completamen-
te nueva de ver la vocación, una re-
novación de todas las energías inter-
nas, para que la apetencia de santi-
dad, de sacrificio, de amor por todo 
lo que es grande y sublime y que ver-
daderamente nos habla de Dios, crez-
ca enormemente; y que él sea, con re-
lación a lo que era antes, como la ma-
riposa es para crisálida. Tengo la im-
presión de que la representación zoo-
lógica de la transformación opera-
da por la gracia en el hombre es un 
gusano que se arrastra por el suelo – 
un ser vil, feo, enterrado en el polvo 
–, que de repente se convierte en una 
hermosa mariposa. Esta es la trans-
formación espiritual del hombre. 

Esto lo deben pedir sobre todo los 
mediocres, que no se sienten progre-
sar, y cuya vida de piedad se convier-
te en lero-lero, las Avemarías se au-
tomatizan, los pensamientos de pie-
dad pierden el jugo, se conserva para 
todo esto una especie de cariño con-

vencional, pero el fondo del alma no 
va por ese camino. 

Sin embargo, me gustaría hablar 
especialmente para aquellos que tie-
nen la desgracia de no estar espiri-
tualmente bien. Hay situaciones en 
la vida espiritual que son tan difíciles 
que la persona como que pierde el 
coraje: “No puedo, no aguanto. Está 
muy bien, es muy hermoso, pero está 
demostrado que perdí el aliento, y ya 
no avanzo más...” 

Ahora, la Fiesta de Pentecostés 
nos recuerda admirablemente que 
esta forma de razonar es falsa. Por 
más grandes que sean las dificulta-
des, el Divino Espíritu Santo pue-
de, en cualquier momento, por la in-
tercesión de la Virgen, atender nues-
tros pedidos y fulminar un alma con 
su gracia, como San Pablo camino de 
Damasco. Una intervención como 
esa, cualquiera puede y debe pedir. 

En estas condiciones, por lo tan-
to, yo sugeriría que todos nos acer-
quemos a la Fiesta de Pentecostés 
con gran confianza, plenamente con-
vencidos de que, si pedimos, la San-
tísima Virgen nos atenderá, obte-
niendo para nosotros una gracia es-
pecial del Espíritu Santo. No puedo 
asegurar que tal regalo va a llegar-
nos el día de Pentecostés, cuando las 
campanas estén anunciando el me-
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diodía. Las cosas en la 
vida espiritual no ocu-
rren tan cinematográfi-
camente. Pero uno de-
be pedir para recibir en 
el momento apropiado 
y oportuno.

La verdadera 
acción del Espíritu 
Consolador

A respecto de la ac-
ción del Divino Espíri-
tu Santo en Pentecostés 
vale la pena otra consi-
deración. Debido al gi-
ro histórico del espíri-
tu religioso a lo largo de 
los siglos, cuando se ha-
bla de la tercera Perso-
na de la Santísima Trini-
dad como Espíritu Con-
solador, se insinúa la 
idea de una viuda llena 
de crepes, teniendo tres 
niños cerca de ella, cada 
uno relamiendo un biz-
cochito, sentada al pie 
de un sauce junto a una 
tumba en el cemente-
rio de la Consolação, y 
pensando: “¡Qué bue-
no era mi Pafúncio! Tan amable, tan 
correcto... Es cierto que una vez me 
traicionó, pero no vale la pena pensar 
en eso ahora”. Y después de un tiem-
po de un buen y suave llanto, se retira 
del cementerio consolada. 

En una de las obras de Proust2 
aparece el personaje de una tía viu-
da que vivía en una hermosa habi-
tación de la que nunca salía. La ca-
ma de esta señora estaba al lado de 
una ventana con vistas a la calle, pa-
ra que pudiera ver todo lo que es-
taba sucediendo allí. La pared de la 
habitación era listada en azul claro y 
blanco, imitando tela, donde colgaba 
un retrato del difunto marido. Entre 
las distracciones de la viuda durante 
el día estaba mirar la foto y comen-

tar con la criada: “Qué bueno era mi 
pobre marido...” 

Esta es la idea común que se tie-
ne de “consolación”. Por lo tanto, el 
Espíritu Consolador también sería el 
que nos haría tener un sabroso misti-
cismo durante el Avemaría; una co-
sa melosa de donde la persona sale, 
en este sentido dulcificado de la pa-
labra, consolada. 

Sin embargo, el Espíritu Consola-
dor no es esto, sino lo correspondien-
te a la etimología latina de la pala-
bra ‘consolatio’, es decir, aquel que da 
fuerza. Él es apropiadamente el Espí-
ritu de fuerza, de ánimo frente al do-
lor, al sufrimiento y a la lucha. Es el 
Espíritu Santo quien nos da fuerzas 
para luchar por la virtud, para lograr 

la santificación, para lu-
char por la Causa de 
Dios. Por lo tanto, es el 
Espíritu alentador, que 
da coraje para que la 
persona luche. Y no, lo 
contrario, el que coloca 
un gustico agradable de 
consolación; es este otro 
sentido de la palabra. 

Sin duda, también es 
uno de los efectos del 
Espíritu Santo una cier-
ta forma de dulce resig-
nación, suave en medio 
de un gran sufrimiento. 
Pero este es un efecto 
entre muchos otros que 
el Espíritu Santo pro-
duce, y que no tiene na-
da que ver con el senti-
mentalismo melancóli-
co, al estilo Chopin3, y 
otras cosas del género. 
Es algo de resignación 
cristiana, por ejemplo, 
en la Virgen, después 
de que Nuestro Señor 
subió al Cielo, Ella pa-
só aún mucho tiempo 
en la tierra, para el bien 
de la Iglesia naciente, y 
anhelando su encuen-

tro con Él. Así que no tiene nada en 
común con la flaqueza sentimental 
de la que hablamos arriba. 

No conozco nada mejor que los 
gisants de la Edad Media para dar-
nos la idea sensible de este espíritu 
de ánimo, de energía, fruto del Es-
píritu Santo, que nos lleva a enfren-
tar la vida en cualquier circunstan-
cia. Aquellos guerreros acostados, 
en una actitud de oración, armados 
para la vida y enfrentando plácida-
mente la muerte, después de trans-
poner tranquilamente los umbrales 
de la eternidad, con fe en Dios y en 
la Iglesia Católica, listos para pre-
sentarse ante el juicio divino, con-
fiados en su justicia y en su miseri-
cordia, representan bien, en mi opi-
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cia es tergiversada en nuestros días, 
considerándola como una cosa fo-
fa, boba y sin sentido. ¿Pero qué es 
la paciencia? Este término provie-
ne del vocablo passio, que signifi-
ca sufrir. Por lo tanto, la paciencia 
es la capacidad de sufrir, y una de 
sus manifestaciones es soportar in-
jurias, cuando es el caso de sopor-
tarlas. 

Pero esa no es una actitud tonta. 
La paciencia es un elemento indis-
pensable e integral del coraje. Es por 
tener la capacidad de sufrir que el 
hombre es valiente. Pero ¿qué sen-
tido tendría un reportaje que dijera: 
“La artillería avanzó con admirable 
paciencia sobre el adversario”? Na-
die lo entendería. Sin embargo, tie-
ne un significado: con una admirable 
disposición de sufrir, de dar y recibir 
golpes. Por lo tanto, es un elemento 
integral del coraje. 

Pidamos a la Virgen que nos con-
siga gracias del Espíritu Santo pa-
ra tener ese consuelo, ese ardor, es-
pecialmente en la vida de santifica-

nión, esta forma de firmeza que da el 
Espíritu Santo. Una firmeza llena de 
serenidad, que no es insensible, cal-
vinista. Esta actitud del alma es una 
de las manifestaciones de esa acción 
del Espíritu Santo.

Ánimo firme y paciencia: 
gracias que se obtienen 
del Espíritu Santo

Me parece que hay que tener en 
cuenta al tratar sobre el problema 
del dolor, la posición del católico 
frente al sufrimiento, la admiración, 
la aceptación y la comprensión del 
dolor como un valor insigne que po-
ne en orden e ilumina toda la vida en 
este valle de lágrimas. Todo esto só-
lo puede entenderse bien a partir de 
ese ánimo sobrenatural, que el Espí-
ritu Santo da a los fieles para todo ti-
po de lucha y sacrificio, incluso para 
la adquisición, conservación y pro-
greso de la virtud. 

Al igual que la palabra “consola-
ción”, también la noción de pacien-

ción y en la lucha contra el adversa-
rio.  v

(Extraído de conferencia de 
2/6/1966)

1) Del francés: Gran retorno. A prin-
cipios de la década de 1940, hubo 
un aumento extraordinario de es-
píritu religioso en Francia, por oca-
sión de las peregrinaciones de cua-
tro imágenes de la Virgen de Boulog-
ne. Tal movimiento espiritual fue lla-
mado “grand retour”, para indicar el 
grandioso regreso de ese país a su an-
tiguo y auténtico fervor, entonces os-
curecido. Al conocer estos hechos, el 
Dr. Plinio comenzó a emplear la ex-
presión “grand retour” en el sentido 
no sólo del “gran retorno”, sino de un 
torrente abrumador de gracias que, 
a través de la Santísima Virgen, Dios 
concederá al mundo para la implanta-
ción del Reino de María.

2) Valentín Louis Georges Eugène Marcel 
Proust (*1871 - †1922). Escritor francés.

3) Frédéric François Chopin (*1810 - 
†1849). Compositor polaco-francés y 
pianista de la época romántica.
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Santoral  ––––––––––––––––––––––––––––––––––––––– * Junio *  ––––

1. San Justino, mártir († c 165).
Beato Juan Bautista Scalabrini,  

obispo († 1905). Obispo de Piacenza, 
fundador de los Padres Scalabrinia-
nos y de las Hermanas Misioneras de 
San Carlos. 

2. Santos Marcelino y Pedro, már-
tires († 304).

Santo Domingo Ninh, mártir († 
1862). Joven agricultor, decapitado 

8.San Efrén, diácono y doctor de la 
Iglesia († 373).

9. San José de Anchieta, presbíte-
ro († 1597).

10. Beato Eustaquio Kugler, reli-
gioso († 1946). Religioso de la Orden 
Hospitalaria, beatificado en el año 
2009 en Ratisbona, Alemania.

11. Solemnidad del Sagrado Cora-
zón de Jesús.

San Bernabé, Apóstol.
Santa Paula Frassinetti, virgen 

(† 1882). Fundadora de las Congrega-
ción de las Hermanas de Santa Doro-
tea, en Génova, Italia.

12. Inmaculado Corazón de María.
Beato Lorenzo María de San Fran-

cisco Javier, presbítero (†1856). Reli-
gioso de la congregación de la Pasión, 
difundió la devoción al Niño Jesús en 
Capranica, Italia.  

13. Domingo XI del Tiempo Ordi-
nario.

San Antonio de Padua, presbítero y 
Doctor de la Iglesia († 1231). 

Beata Mariana Biernacka, madre 
de familia y mártir (†1943) Se ofreció 
para ser tomada prisionera, sustitu-
yendo a su nuera Ana, que pronto da-
ría a luz. Fue fusilada en Naumowicze 
(Naumovichi), Polonia.

14. Beata Francisca de Paula de Je-
sús, “Nhá Chica” († 1895). Hija y nie-
ta de esclavos que habiendo quedado 
huérfana a los diez años, dedicó toda 
su vida a la oración y al servicio de los 
más necesitados, en Baependi. Minas 
Gerais, Brasil. 

15. San Amós, profeta. Enviado 
por Dios a los Hijos de Israel, para 
proclamar su justicia y santidad con-
tra las prevaricaciones de su pueblo.

16. Beato Tomás Reding, már-
tir († 1537). Monge de la Cartuja de 
Londres, Inglaterra. Por permanecer 
unido a la Iglesia, fue encadenado en 
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en Au Thi, Vietnam, por haberse re-
husado a pisar la Santa Cruz.

3. Solemnidad del Santísimo Cuer-
po y Sangre de Cristo.

San Carlos Lwanga y compañeros,  
mártires († 1886).

San Juan Grande, religioso 
(†1600). Religioso de a Orden Hospi-
talaria, falleció contagiado por la pes-
te, en Jerez de la Frontera, España. 

4. Beato Francisco Pianzola, pres-
bítero († 1943). Sacerdote de la dióce-
sis de Vigevano, Italia, fundó la Con-
gregación de las Hermanas Misione-
ras de la Inmaculada Reina de la Paz.

5. San Bonifacio, obispo y mártir 
(† 754). 

San Franco, eremita (†S XII). Lle-
vó una vida de contemplación y peni-
tencia en una estrecha gruta entre las 
rocas, cerca de Assergi, Italia.

6. Domingo X del Tiempo Ordina-
rio.

San Norberto, obispo († 1134). 
San Marcelino Champagnat, pres-

bítero († 1840). Religioso de la Socie-
dad de María y fundador del Instituto 
de los Hermanos Maristas, en Lyon, 
Francia.

7. San Colmano, obispo y abad 
(† S. VI). Fundador del Monasterio 
de Dromore, en Irlanda, que más tar-
de se convirtió en sede episcopal.

Santa Paula FrassinettiSanta Paula Frassinetti

Beato Juan Bautista ScalabriniBeato Juan Bautista Scalabrini
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Santoral  ––––––––––––––––––––––––––––––––––––––– * Junio *  ––––

la prisión de Newgate, donde murió 
de hambre y enfermedad, bajo el rei-
nado de Enrique VIII.

17. Beato José María Cassant,  
presbítero († 1903). A los 16 años de 
edad entró como novicio en el mo-
nasterio trapense de Santa María del 
Desierto, en la diócesis de Toulouse, 
Francia. Murió por tuberculosis a los 
25 años, ofreciendo sus sufrimientos 
por Cristo y por la Iglesia.

18. San Leoncio, soldado (†S. IV). 
Soldado que obtuvo en Trípoli, Líba-
no, la palma del martirio, debido a las 
terribles torturas sufridas en la prisión.

19. San Romualdo, abad († 1027). 
Beata Elena Aiello, virgen († 1961). 

Fundadora de la Congregación de las 
Hermanas Mínimas de la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo, en Cosen-
za, Italia.

20. Domingo XII del Tiempo Ordi-
nario.
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28. San Ireneo, obispo y mártir 
(†c. 202).

San Heimerado, presbítero y ere-
mita († 1019). Expulsado del monas-
terio y expuesto al deprecio y humilla-
ción de muchos, vivió como peregrino 
por amor a Cristo. Murió en Hasun-
gen, Alemania.

29. Solemnidad de San Pedro y 
San Pablo, Apóstoles. 

Santa Ema, viuda (†c. 1045). Viu-
da del Conde Guillermo de Sann, dio 
generosamente muchos de sus bienes 
a los pobres y a la Iglesia, En Gurk, 
Austria.

30. Santos Protomártires de la 
Iglesia de Roma († 64).

San Basílides, soldado y mártir 
(†c. 202).  Protegió a Santa Potamie-
na de los insultos de hombres impúdi-
cos mientras la conducían al suplicio. 
Se convirtió al cristianismo y recibió 
también la palma del martirio.
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San Gobano, presbítero (†c. 670). 
Nacido en Irlanda, se convirtió en dis-
cípulo de San Fusco en Inglaterra y 
desde ahí se dirigió a Francia donde 
llevó una vida eremítica.

21. San Luis Gonzaga, religioso 
(† 1591). 

San Leufredo, abad († 738). Fundó 
en Evreux, Francia, la abadía de La 
Croix-Saint-Leufroy y la dirigió du-
rante casi 40 años.  

22. San Paulino de Nola, obispo 
(† 431).

San Juan Fisher, obispo y Santo 
Tomás Moro, mártires († 1535).

23. Beato Pedro Tiago de Pesaro,  
presbítero (†c. 1496). Religioso de la 
Orden de los Eremitas de San Agus-
tín, fallecido en el éremo de San Ni-
colás de Valmanente, junto a Pesaro, 
Italia.  

24. Natividad de San Juan Bautis-
ta. Ver página 2. 

San José Yuan Zaide, presbítero y 
mártir († 1817). Sacerdote diocesa-
no estrangulado por odio a la Fe en la 
provincia China de Sichuan.

25. Beata María Lhuillier, virgen y 
mártir († 1794). Religiosa de las Ca-
nonesas Regulares Hospitalarias de la 
Misericordia de Jesús, decapitada du-
rante la Revolución Francesa, en La-
val, Francia, por su inquebrantable fi-
delidad a los votos religiosos.

26. San José María Robles, presbí-
tero y mártir († 1927). Murió ahorca-
do en un árbol, en Guadalajara, du-
rante la revolución mexicana.

Beato Bienvenido de Gubbio, reli-
gioso (†c. 1232). Franciscano que tra-
bajando humildemente en el servicio 
de los enfermos, se asemejó a la vida 
de Cristo pobre. Murió cerca de Bovi-
no, Italia.

27. San Cirilo de Alejandría, obis-
po y Doctor de la Iglesia († 444). Ver 
página 22.

San GobanoSan Gobano

San AmósSan Amós
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22 San Cirilo de Alejandría 
Santuario de Sameiro, Portugal
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Execración hasta el  
último límite

Partiendo del ejemplo de San Cirilo de 
Alejandría valeroso defensor de la Maternidad 

Divina de María, el Dr. Plinio hace un 
penetrante análisis de cómo Dios execra 
a aquéllos que, entre la verdad y el error, 

toman una posición intermediaria, como está 
consignado en el Apocalipsis: Si fueses frío 
o caliente, Yo te aceptaría; pero como eres 

tibio, te vomitaré de mi boca. Los tibios son 
el mejor dispositivo de protección del error, 
pero son los execrados del Corazón de Jesús

“Como Nestorio se atreve a decir en 
su presencia, en la asamblea de los fieles, 
anatema sea quien llama a María Madre 
de Dios; por la noción de sus partidarios, 
¿él nos llama anatemas a nosotros y a los 
otros obispos del universo y a los antiguos 
Padres que en todas partes y en todas las 
épocas reconocieron y honraron uná-
nimemente a la Santa Madre de Dios? 
Y no estamos en nuestro derecho de de-
volverle su palabra y decir: que, si alguien 
niega que María sea la Madre de Dios, 
¿sea anatema? Si el miedo de cualquier 
molestia aparta de nosotros el celo por la 
gloria de Dios y nos hace callar la verdad, 
¿con qué rostro podemos celebrar en pre-
sencia del pueblo cristiano a los santos 
mártires, cuando el objeto del elogio de 
esos que murieron es únicamente el cum-
plimiento de esta palabra: por la verdad 
combatían hasta la muerte?1

El trecho es verdaderamente mag-
nífico. San Cirilo, que vivió en el si-

obre San Cirilo de Alejandría, 
cuya memoria es celebrada el 27 
de junio, dice Don Guéranger.

Defensor de la maternidad 
Divina de Nuestra Señora

San Cirilo intentó por carta recondu-
cir a Nestorio, pero ese sectario se afe-
rraba a sus opiniones. Por falta de argu-
mentos, Nestorio se quejaba al Patriar-
ca de la injerencia de San Cirilo. Como 
siempre, en tales circunstancias, Cirilo 
encontró hombres apaciguadores que, 
sin compartir el error nestoriano, consi-
deraban, en efecto, que lo mejor era no 
responder por temor a irritarlo, aumen-
tando así el escándalo y herir la caridad.

A esos hombres cuya singular virtud 
se conmueve menos con las audacias de 
la herejía que con la afirmación de la fe 
cristiana, a esos partidarios de la paz a 
cualquier precio, respondía Cirilo:

S
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glo V, combatió la herejía de Nestorio, 
afirmando la Maternidad Divina de la 
Bienaventurada Virgen María. En los 
primeros siglos de la Iglesia hubo per-
sonas que, impugnando el dogma de 
la divinidad de Nuestro Señor, afirma-
ban que Él era sólo hombre y no Dios. 
Otros afirmaban que Él era Dios, pe-
ro no hombre; y que tomaba el aspec-
to y la apariencia de hombre, como un 
fantasma, pero negaban que fuese el 
Hombre-Dios. De los dos lados, la he-
rejía intentó destruir la creencia católi-
ca de que Nuestro Señor Jesucristo es 
verdadero Dios y verdadero Hombre, 
como profesamos hasta hoy.

Los que más perturban 
la Causa católica

La herejía de Nestorio, al negar la 
perfecta unión entre las dos naturale-
zas humana y divina de Nuestro Señor 
Jesucristo, constituyendo una sola Per-
sona divina, tenía una consecuencia en 
lo que dice respecto a Nuestra Seño-
ra, pues afirmaba que Ella es apenas la 
madre del hombre Jesús, y no la Ma-
dre de Dios. Por lo tanto, la Materni-
dad divina de María no existía.

Se estableció así la clásica distinción 
entre ortodoxos – que profesan que en 
Nuestro Señor Jesucristo existen am-
bas naturalezas en una Persona divina – 
y, heterodoxos, partidarios de Nestorio. 
Entre esas dos corrientes estaban los 
tales pseudo-equilibrados, que querían 
hacer ecumenismo e irenismo. A es-
tos les parecía, ya en el siglo V, que era 
mejor no discutir porque se irrita al ad-
versario, tornando más difícil la posibi-
lidad de conversión, además de actuar 
contra la caridad. Entonces, se vuelven 
contra San Cirilo pues este hombre ha-
blaba mal de ellos.

¡Pregunto si no es exactamente lo que 
pasa en nuestros días! Hay una raza de 
almas que corresponden a aquello que 
está dicho en la Escritura: si fueses frío o 
caliente, Yo te aceptaría; pero como eres 
tibio te vomitaré de mi boca (cfr. Ap. 3, 
15-16). O sea, si aceptaras la verdad, te 

aceptaría; si aceptaras el error y te arre-
pintieses, te perdonaría. Pero como eres 
de la especie de gente tibia, que no es-
tá ni del lado de la verdad, ni del lado 
del error, tú me causas la náusea que el 
agua tibia provoca. Se sabe que la in-
gestión de agua tibia en cierta cantidad, 
causa náuseas. Incluso es usada para 
provocar la náusea en determinadas en-
fermedades. Son los execrados de Dios, 
que Él vomita de su boca, con aquel ti-
po especial de horror que es el asco que 
caracteriza a la náusea. Ésta es la sensa-
ción que Nuestro Señor tiene en relación 
a ese tipo de personas…

Son ellos los que más perturban 
a la Causa católica, pues siempre se 
aproximan de los otros diciéndoles 
que no sigan a los defensores de la 
verdad, ya que ellos, los tibios, tam-
bién son católicos, pero no tan exa-
gerados cuanto los otros (los que de-
fienden la verdad). Es por causa de 
eso que las filas de los verdaderos se-
guidores de la Causa Católica cuen-
tan con mucho menos adeptos de lo 
que deberían contar. El mejor dispo-
sitivo de protección del error no está 
entre aquéllos que lo profesan, sino 
entre los que dicen profesar la ver-
dad; pero, en las tácticas protegen al 
error; son verdaderamente la quin-
ta-columna que existió siempre en 
ese tipo de lucha.

Esto nos debe llevar a comprender 
¡qué especie de horror debemos te-
ner a ese tipo de almas! Y si queremos 
ser enteramente conformes a Nues-
tro Señor, ¡podemos imaginar las náu-
seas que esas almas nos deben produ-
cir! Cuando oímos tales argumentos, 
lo que debemos sentir son náuseas. 
Porque si debemos ser perfectos como 
nuestro Padre celestial, y si es legítima 
aquella jaculatoria “Sagrado Corazón 
de Jesús, haced mi corazón semejante 
al vuestro”, precisamos entonces tener 
también náusea de aquéllos de quie-
nes el Padre celestial tiene náuseas. Y 
si queremos ser como el Corazón de 
Jesús, debemos tener horror de aqué-
llos de quienes Él tiene horror.

Ahí está el pedido que debemos ha-
cer a Nuestra Señora: comprender vi-
vamente el horror de esa posición y te-
ner contra ella toda la execración infi-
nita que Dios posee con relación a ese 
tipo de gente. Una execración que va 
hasta el último límite: es el asco, el dis-
gusto y el desprecio. Esa posición inter-
mediaria atrae más la cólera divina que 
la definida posición contraria.  v

(Extraído de conferencia de 
8/2/1966)

1) Cfr. GUÉRANGER, Pros-
per-Louis-Pascal. L’année liturgique. 
Septuagésime. p. 324
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Después de tomar una serie de medidas 
contrarevolucionarias, Don Vital fue 

aprisionado por orden de Don Pedro II, 
censurado por el propio Pío IX y amnistiado 

por la Princesa Isabel. Habiendo viajado 
a Roma para defenderse en un proceso 

instaurado en su contra, fue considerado 
inocente por la Santa Sede, de un modo 

enteramente providencial, pero acabó siendo 
muerto por los enemigos de la Iglesia.

Consideraciones sobre el  Consideraciones sobre el  
Brasil Imperio - IVBrasil Imperio - IV

do en las Órdenes religiosas en Bra-
sil, de manera que ningún brasile-
ño podía entrar en ninguna de ellas. 
Entonces, las Órdenes muy ricas co-
menzaron a mandar a sus jóvenes 
candidatos en cantidad, para ha-
cer los estudios en Europa, de don-
de volvían ya ordenados sacerdotes. 
Eso las leyes no podían prohibirlo. 
Eran los felices días del pontificado 
de Pío IX, y los seminarios daban la 
mejor formación posible.

Uno de esos seminarios era el de 
los capuchinos en Francia, a donde 
fue a estudiar un joven pernambuca-
no muy inteligente, alto, bien cons-
tituido, fuerte, con unos ojos oblon-
gos, negros, tan penetrantes que él 
dijo que nunca había mirado una fi-

Don Vital – Recife, Don Vital – Recife, 
PernambucoPernambuco
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n aquellos tiempos, las cofra-
días religiosas eran muy ri-
cas, porque venían de la época 

del Brasil-Colonia, con muchas pro-
piedades. Había poco fervor religio-
so, por la simple razón de que el cle-
ro pasaba por una gran decadencia. 
Por ejemplo, uno de los regentes del 
Imperio, era el Padre Diogo Antonio 
Feijó, un jansenista que estaba con 
estudios adelantados para una cuasi 
separación del Brasil con Roma. Era 
reconocidamente un mal sacerdote.

Consagrado obispo en la anti-
gua Catedral de San Pablo 

Por otro lado, los enemigos de la 
Iglesia habían prohibido el novicia-

E
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sionomía sin que en una primera mi-
rada comprendiese completamen-
te la psicología, las intenciones de la 
persona. Su nombre era Vital María 
Gonçalves de Oliveira, natural de la 
ciudad de Goiana, en Pernambuco. 
Se ordenó, vino para Brasil como ca-
puchino y comenzó a ejercer su mi-
nisterio en San Pablo.

No era pariente mío, pero si ami-
go de parientes míos oriundos de 
Goiana como él. Entonces, ocupaba 
el cargo de Ministro del Inte-
rior del Imperio mi tío abue-
lo, el Consejero João Alfre-
do Corrêa de Oliveira.

En aquel tiempo, quien pre-
sentaba (canónicamente se lla-
maba Derecho de Presenta-
ción) los obispos a ser nom-
brados por el Papa era el Em-
perador. El Papa podía recu-
sarse, pero no le era permiti-
do nombrar un obispo sin oír 
[antes] al Emperador. João 
Alfredo juzgó que haría una 
buena jugada nombrando co-
mo obispo a esa persona muy 
allegada a él, y lo propuso al 
Ministro, el Vizconde de Río 
Blanco. Éste, para complacer 
a João Alfredo, concordó y lo 
sugirió al Emperador, el cual 

aceptó y él fue consagrado obispo en la 
Antigua Catedral de San Pablo.

Mi abuela materna asistió a esa 
ordenación y comentaba que se 
acordaba de él, todavía en pie, en la 
puerta de la catedral, dando la ben-
dición al pueblo, con unas manos de 
una blancura y de una belleza que 
llamaban su atención.

Don Pedro II decreta la 
prisión de Don Vital

Fue a Pernambuco resuelto a to-
mar una serie de medidas contrarre-
volucionarias. Se quedó uno o dos 
años en Olinda y Recife, tomando 
la temperatura, el pulso de las co-
sas, orando y gimiendo junto al San-
tísimo Sacramento, y pidiendo que 
encontrase una forma de inferir un 
golpe en los enemigos de la Iglesia.

En cierto momento, juzgó ya es-
tar en condiciones de asestar el gol-
pe y lo hizo por medio de cartas pas-
torales, destituciones de malos prio-
res de cofradías e incluso suspen-
diendo de órdenes a malos sacerdo-
tes. Esto produjo una polvareda.

Ahora bien, todo eso Don Vital lo 
hizo basándose en un breve de Pío IX, 

y había un antiguo tratado entre la Ca-
sa Real de Portugal y el Vaticano, por 
el cual, según la interpretación del Go-
bierno, los decretos papales, no po-
drían ser aplicados sin autorización del 
Emperador. El Vaticano negaba eso.

Los opositores de D. Vital recurrie-
ron al Emperador alegando ese trata-
do. Don Pedro II envió, entonces, el 
siguiente recado a D. Vital: “Yo man-
do detenerle y traerle preso a Río de 
Janeiro para ser juzgado, si Vuestra 
Excelencia no revoca las medidas to-
madas”. A lo que respondió el obispo: 
“Entonces, vengan a detenerme, por-
que es inútil, yo no cambio”.
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Litografía del Padre Litografía del Padre 
Diogo Antonio FeijóDiogo Antonio Feijó

Vizconde de Río Vizconde de Río 
Blanco en 1875Blanco en 1875

Plaza de la Sede en 1880. A la derecha, la antigua Catedral de São Paulo
Plaza de la Sede en 1880. A la derecha, la antigua Catedral de São Paulo
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Y el Emperador decretó la pri-
sión. En el día estipulado para la eje-
cución del mandato, el jefe de Poli-
cía de Recife fue al Palacio de la So-
ledad, donde, a la hora marcada, es-
taba Don Vital con mitra, báculo, re-
vestido de gran ceremonia y rodeado 
de las principales figuras de su clero. 
Dirigiéndose al jefe de la Policía, dijo: 

– ¿Ud. vino a prenderme? ¡Prén-
dame!

El jefe de la Policía, no esperaba 
esa escena … quedó sin coraje y de-
claró:

– Vuestra Excelencia está preso.
– Así no – retrucó Don Vital – , 

es preciso que Ud. haga violencia so-
bre mí.

– Yo no haré violencia sobre Ud.
– Si Ud. no lo hiciese, no me en-

trego preso, porque quiero que cons-
te que el Gobierno imperial ha ejer-
cido violencia sobre mí.

– ¿Pero qué violencia?
– Ponga la mano sobre mi hombro 

y diga que estoy preso. Así entende-
ré que Ud. me amenaza con fuerza 
física y me entregaré

Él puso la mano sobre el hombro 
del obispo y dijo:

– Vuestra Excelencia está preso.
– Está bien, voy a pie hasta la cárcel. 

Ora, eso era imposible. Llevar co-
mo prisionero a un obispo con mitra, 
báculo y todo revestido, a pie hacia 
la cárcel, saldría una burla popular 
que llegaría lejos…

Dice el jefe de Policía:
– ¡Vuestra Excelencia es prisione-

ro, quien manda soy yo! Está prepa-
rado un carruaje para llevarle a la pri-
sión, donde deberá esperar el próxi-
mo navío que venga de Europa para 
llevar a Vuestra Excelencia a Río. 

– Está bien. Ahora entro en el ca-
rruaje como prisionero.

Entró y fue conducido a la pri-
sión. Al cabo de dos o tres días, pa-
só un navío por Recife que le llevó a 
Río de Janeiro.

Llegada a Río de Janeiro
Por una tradición pintoresca y 

una contradicción cruel, Don Vi-
tal viajó en un navío en el cual hon-
deaba en lo alto del mástil la bande-
ra del Imperio brasileño, porque la 
Iglesia estaba unida al Estado y el 
obispo era no sólo un alto dignata-
rio eclesiástico, sino también del Es-
tado. Entretanto, el dignatario que 
allí viajaba era prisionero. De mane-
ra que en los varios puertos donde el 
navío paraba a lo largo del extenso 

trayecto, el ilustre viajero permane-
cía a bordo, bajo custodia, impedido 
de desembarcar.

Así llegó Don Vital a Río de Ja-
neiro, donde una prueba particular-
mente cruel le esperaba. El Obis-
po de Río de Janeiro en aquel tiem-
po era Don Pedro María de Lacer-
da, hombre mole, amigo de todas las 
composiciones y de todos los arre-
glos, única persona en el Imperio 
que conseguiría tener miedo de Don 
Pedro II, el más patriarcal y bona-
chón de los emperadores. Mons. La-
cerda no se aguantaba de miedo al 
ver a su colega, Don Vital, exponer a 
la Iglesia Católica a los riesgos que él 
imaginaba que corría.

El Vizconde de Río Blanco, pa-
dre del famoso Barón de Río Blan-
co, era el Presidente del Consejo de 
Ministros. A él cabía juntamente con 
el Consejero João Alfredo, Ministro 
del Interior, hacer efectivo el manda-
to imperial de prisión de Don Vital.

El Barón de Río Blanco 
eximio conocedor de las 
fronteras de Brasil

Una vez mencionado el Barón de 
Río Blanco, abro un paréntesis en la 
historia de Don Vital, me adelanto 
en el tiempo y entro en la época de 
la República Antigua para narrar un 
episodio pintoresco.

Brasil país de una extensión enor-
me, estaba con casi todas sus fronte-
ras indefinidas, porque no le intere-
saba a la antigua colonia portuguesa 
hacer peleas por causa de límites de 
tierras a donde no se podría llegar. 
La línea fronteriza pasaba casi to-
da ella por tierras incultas e inhabi-
tadas. Entonces, ¿qué interés había 
en discutir límites? Sin embargo, ya 
en el tiempo de la República era pre-
visible el momento en que esas tie-
rras interesarían. Entonces se hacía 
necesario un hombre que conociera 
palmo a palmo, todo el trazado de la 
línea del tratado de Tordesillas.
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Detalle del Palacio de la Soledad en RecifeDetalle del Palacio de la Soledad en Recife
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España y Portugal tenían una duda 
a respecto al interior del continente, 
y para evitar una guerra entre ambos 
países, recurrieron al arbitraje del Pa-
pa Alejandro VI. Él, trazó una línea 
perpendicular a partir de determina-
dos puntos, y esa división fue acepta-
das por los dos países ibéricos en el 
famoso Tratado de Tordesillas. Na-
turalmente, fue uno de los elementos 
para determinar, más tarde, los lími-
tes entre las antiguas colonias conver-
tidas en naciones independientes.

El Barón de Río Blanco era cónsul, 
lo que, en aquel tiempo, correspondía 
a una parte de la carrera diplomática, 
pues el cónsul sólo trataba de cuestio-
nes comerciales, los diplomáticos de 
los asuntos políticos. El diplomático 
era embajador, usaba un uniforme bri-
llante, con alamares de oro, sombrero 
de dos picos con plumas, espada, vivía 
en un palacio, era cercado de pompa. 
Él mismo no se trataba con el cónsul.

Ahora bien, el Barón de Río Blanco 
se había entrañado completamente por 
esas cuestiones de límites, en una épo-
ca en nadie se interesaba por eso. Era 
un león en la materia, poseía copias de 
los tratados y toda la documentación.

… es nombrado Ministro 
de Asuntos Exteriores

Cuando se presentó la necesidad de 
hacer la delimitación de nuestro te-
rritorio, se apeló a él para que fuese 
nombrado, de una sola vez, Minis-
tro del Exterior, pasando por arri-
ba de todos los diplomáticos.

Sin embargo, en la hora de ser 
nombrado Ministro del Exterior, 
apareció una dificultad: él usaba 
el título de barón, y la República 
no reconocía títulos de nobleza. 
Por lo tanto, en los decretos por él 

otorgados sería obligatorio firmar 
[como] José María da Silva Paran-

hos Junior. No podía utilizar el título 
de Barón de Río Blanco.

Vean cómo los tiempos cambia-
ron… El Presidente de la República 
iba a elevar a ese hombre de la con-
dición de cónsul a la de ministro, y 
una brillantísima carrera se abría pa-
ra él. Sólo faltaba tomar posesión 
del cargo. Entonces le avisaron:

– Vuestra Excelencia no puede 
usar el título de Barón de Río Blan-
co para ser ministro de una repúbli-
ca. La nobleza fue extinguida y la 
República no reconoce barones.

Él dijo:
– Bueno, entonces desisto de mi tí-

tulo de ministro. Arreglen esas fron-
teras como entiendan. Yo no acepto.

Estaba planteada una incompatibili-
dad. Pero en la tierra del “jeitinho”1 ha-
bría de aparecer un medio de resolver 
ese impasse. Y el “jeitinho” fue este: él 
firmaba Río Blanco, pero no “Barón”.

Así, todos los decretos promul-
gados por él, venían firmados: “Río 
Blanco”. Ahora bien, lógicamente 
él no tenía derecho a llamarse “Río 
Blanco” puesto que su nombre era 
José María da Silva Paranhos Ju-
nior. “Río Blanco” correspondía al 
extinguido título de nobleza. Pues 
bien, todo el mundo fingió normali-
dad, y se continuó la vida adelante. 

Era un técnico eximio en materia 
de Geografía, conocía perfectamen-
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te los límites del Brasil. En este punto 
era un genio. Para trazar una frontera 
es necesario conocer los mínimos ac-
cidentes geográficos: una montañita, 
un riachuelo, un lago, un pantano, no 
sé qué más… No solo conocía eso, si-
no que negociaba muy bien. Resulta-
do: él nos obtuvo los inmensos límites 
de nuestras fronteras.

El Obispo e Olinda y 
Recife es encarcelado en 
la Isla de las Cobras

Volviendo al Brasil Imperio: Don 
Vital desembarcó en Río de Janeiro, 
donde, por orden del Vizconde de 
Río Blanco y del Consejero João Al-
fredo, en cumplimiento del manda-
to del Emperador, fue enviado a la 
cárcel.

Barón de Río Barón de Río 
BlancoBlanco

Don Pedro María de LacerdaDon Pedro María de Lacerda
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Con Don Pedro María de Lacerda 
en pánico, una parte del clero brasi-
leño contrario a Don Vital y la opi-
nión pública brasileña más o menos 
sin entender lo que estaba pasando, 
es de pasmar ver a un obispo pre-
so. Todo Río de Janeiro asistió, apa-
sionado, a los debates, que tuvieron 
lugar en el Tribunal Supremo y que 
fueron muy teatrales, a la manera 
del siglo XIX.

Así como el siglo XX, en su pri-
mera mitad, fue el siglo del cine, el 
siglo XIX lo fue del teatro. Europa 
y el mundo se llenaron de teatros, 
de compañías ambulantes de actores 
que visitaban todos los países.

Don Vital era bien joven en 
aquel tiempo, creo que aún no tenía 
30 años. Alto, tez blanca, barba lar-
ga, cejas espesas, vistiendo el hábi-
to franciscano. Entró en la sala es-

coltado por la policía y se dirigió al 
banco de los acusados. Un minis-
tro del Supremo Tribunal se levan-
tó, cogió su propio sillón, fue hasta 
el banco de los acusados y dijo: “Se-
ñor Obispo, Vuestra Excelencia me-
rece el lugar de un ministro. ¡Haga 
el favor!”

Naturalmente, aplausos deliran-
tes de los partidarios de Don Vital 
y abucheo de sus adversarios. El mi-
nistro, no le dio importancia, volvió 
a su lugar. Poco después vino un fun-
cionario del Tribunal trayendo una 
butaca para sentarse el ministro, y 
comenzó el juicio. Éste duró varias 
sesiones en las cuales Don Vital hi-
zo uso de la palabra para defender-
se. Quisieron que él nombrase un 
abogado, pero él dijo: “Yo no nom-
bro abogado porque no reconozco a 
este Tribunal el derecho de juzgar-

me. Soy Obispo de 
la Iglesia Católica y a 
mí, sólo hay un poder 
que me juzga en la 
tierra: es el Papa, ¡en 
Roma y nadie más”!

Al final, el Tribunal 
condenó a Don Vital a 
cuatro años de prisión 
con trabajos forzados. 
Sin embargo, el Em-
perador sintió que era 
demasiado mantener-
lo bajo trabajos forza-
dos, porque se disemi-
narían por todo Brasil 
una serie de grabados 
representando al obis-
po con cadenas y aza-
da en las manos, vis-
tiendo traje de senten-
ciado, lo que le daría a 
Don Vital un redobla-
do prestigio de mártir. 
Entonces el monarca 
hizo un decreto dán-
dole indulto en cuan-
to a los trabajos forza-
dos, pero obligándo-
le a la pena de prisión.
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Una carta de Pío IX
A partir de aquel momento co-

menzó a venir gente de todo el Bra-
sil para visitar al venerado Don Vi-
tal en la prisión. Venían personas de 
categoría del interior del Estado de 
Río de Janeiro – hacendados, políti-
cos –, pero también personas simples 
de todo el País, que viajaban a caba-
llo, en literas o en bamguê.

La litera era un medio de trans-
porte donde la persona viajaba sen-
tada en una silla colocada dentro de 
pequeña cabina cargada por escla-
vos. El bamguê era más cómodo: una 
red sujeta a dos palos con dos escla-
vos llevando a hombros y el dueño 
echado en ella.

Un viaje de esos tardaba varios 
días, y en ocasiones se corría riesgo 
de muerte. Tuve ocasión de ver el tes-
tamento de la famosa Marquesa de 
Santos, disponiendo de todos los bie-
nes y pidiendo misas por su alma, en 
el cual declaraba que viajaría a Río 
de Janeiro por mar y que, en vista del 
considerable peligro de ese viaje, ne-
cesitaba hacer su testamento.

A pesar de eso, fue gente en canti-
dad desde San Pablo y de los más apar-
tados confines del Brasil, llegaba al fon-
deadero de Río de Janeiro, tomaba 
unos barquitos fletados para llevar a los 
peregrinos hasta la Isla de la Cobras, 
sólo para ver a Don Vital, recibir de él 
una bendición y después volver.

Hasta ese momento, para el obispo 
prisionero era apenas un crecimiento 
de prestigio. Sin embargo, un cierto 
día apareció Don Pedro María de La-
cerda acompañado del Internuncio2. 
Atraca el barquito, bajan y piden pa-
ra hablar con Don Vital. Naturalmen-
te, son recibidos, se sientan y ahí co-
mienza el martirio de Don Vital.

– Tengo una carta del Santo Padre 
Pío IX para Vuestra Excelencia – le 
dice el Internuncio.

Don Vital sintió que venía un gol-
pe. Él, que luchó por el Papado has-
ta el último aliento, lleva un golpe 
del propio Papa. No podía ser más 

Princesa Isabel en 1865Princesa Isabel en 1865
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cruel. Era un verdadero martirio del 
alma. Respondió:

– Entonces, deseo verla.
Uno de los dos sacó la carta y 

se la entregó. Él la abrió y la le-
yó, y vio que se trataba de una 
carta de Pío IX mandada por 
medio del Secretario de Esta-
do, Cardenal Antonelli, cen-
surando su actitud.

Terminada la lectura, Don 
Vital, la dobló, la guardó en 
su bolsillo y se quedó en si-
lencio. Uno de los dos, que 
conocía el contenido de la 
carta dijo:

– ¿Pero cómo? ¿Vuestra 
Excelencia no nos comenta 
nada sobre la carta

– Comento que la recibí.
– Bueno, ¿pero Vuestra Ex-

celencia no nos da la carta?
– No, el destinatario soy yo. Por 

lo tanto, soy el dueño de la carta. 
Está en mi bolsillo.

– ¿Pero entonces no hay ningún] 
comentario a hacer?

– No. La carta es para mí, no es 
para Vuestra Excelencia.

Por lo que parece, no respondió a 
Pío IX. Cuando saliese de la cárcel, 
iría a Roma a entenderse con el Papa.

Amnistía concedida por 
la Princesa Isabel

En ese ínterin el Emperador via-
ja a Europa y deja a la Princesa Isa-
bel como Regente del Imperio. Era 
la primogénita, y el Emperador no 
tuvo hijos varones. Luego, si murie-
se, la Emperatriz sería la Princesa 
Isabel. Naturalmente quedaba como 
regente del Imperio, como heredera 
del trono. Siendo muy católica, una 
de las medidas que tuvo más empe-
ño en tomar, en la ausencia del pa-
dre, fue dar amnistía a Don Vital.

Una vez puesto en libertad, Don 
Vital volvió a Recife donde su abso-
lución causó una fiesta general, sien-
do recibido apoteósicamente por el 

pueblo. Y fue al Palacio de la Sole-
dad. Bonito título para un palacio 
de obispo; recuerda la Soledad de 
Nuestra Señora, o sea el estado en 
que Ella quedó sola, en el periodo 
entre la Muerte y la Resurrección de 
Nuestro Señor. Entonces, Palacio de 
la soledad, yo considero un nombre 
imponente, lindísimo.

El Vicario General de la Dióce-
sis había mandado pintar todo el pa-
lacio por fuera y por dentro, y Don 
Vital fue recibido con fiestas y per-
maneció allá. Pero después de haber 
pasado algún tiempo, declaró que 
iba a Roma para dar esclarecimien-
tos a Pío IX. Quería conversar sobre 
la carta, llevaba la misiva consigo.

En Lourdes, una 
misteriosa voz infantil 
anuncia la victoria

Partió hacia Roma y fue recibido por 
Pío IX con frialdad. El Papa le comuni-

có que sería procesado canónicamente 
y estudiarían si él tenía o no la razón.

De hecho, el proceso comenzó y 
él compareció a las Congregacio-

nes romanas competentes, para 
testificar y después viajó a Lour-
des, donde estaba comenzando 
el auge de las curaciones mi-
lagrosas. Allí, almorzó y fue a 
descansar una siesta, tenien-
do uno de esos sueños en 
los que las preocupaciones 
revolotean alrededor de la 
persona como murciélagos. 
De repente, Don Vital escu-
cha una voz de niño, que pa-
recía venir del lado de afue-
ra del hotel, diciendo: “Don 

Vital, el proceso está juzgado, 
Vuestra Excelencia ganó”.

Se impresionó con aquello, 
creyendo que tal vez fuese una gra-

cia de Nuestra Señora, porque una 
voz venida de la calle, decirle eso en 
portugués, en aquel tiempo en el que 
los turistas eran mucho más escasos de 
lo que hoy en día, los viajes caros, difí-
ciles, era una cosa muy singular. Quedó 
impresionado y, algún tiempo después, 
recibió un telegrama del representan-
te de los capuchinos en Roma, confir-
mando: “Su proceso está ganado”.

Ese capuchino escribió a Don Vi-
tal contando que la comisión de car-
denales que debía juzgar su caso per-
maneció en una sala, a la espera de 
la hora marcada para el inicio del jui-
cio. Allí él estuvo con todos los carde-
nales antes de comenzar la reunión, 
y como representante de la Orden de 
los Capuchinos, hablaba a favor de 
Don Vital. Pero notó que todos los 
cardenales estaban en contra.

Cuando ellos se encerraron en el 
recinto donde deberían deliberar so-
bre el asunto, el capuchino quedó 
afuera y ya consideraba el caso per-
dido. No se sabe qué aconteció, pero 
cuando abrieron la sala, estaba listo 
el decreto considerando a Don Vi-
tal inocente. Para él, fue una victoria 
brillantísima.
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PerSPecTiva Pliniana de la HiSToria

Pintan con pintura 
tóxica el cuarto en que 
dormía Don Vital

Mientras tanto, otra probación 
se delineaba en el horizonte. Un sa-
cerdote, pariente mío, muy próximo, 
pernambucano de Goiana, y que era 
canónigo, conocido como Canónigo 
Luis Cavalcanti, me contó que oyó 
eso del propio secretario de Don Vi-
tal, que viajaba siempre con el Obis-
po de Olinda. Decía este sacerdo-
te brasileño que Don Vital era un fi-
sonomista extraordinario, y que, ha-
biendo visto una fisonomía, nunca 
más la olvidaba. En cierto momento 
le dijo al secretario:

– Ud. preste atención: en todos los 
lugares a donde voy aparece siempre 
el mismo hombre, cuidadosamente 
disfrazado, acompañándome, y siem-
pre encuentra un modo de saludar-
me, haciéndose pasar por muy cató-
lico, y siempre queriendo saber para 
donde voy.

Cuando el hecho se daba, después 
que el hombre se marchaba, Don Vi-
tal le decía al secretario:

– ¿Ud. lo reconoce?
El secretario afirmaba que algu-

nas veces el hombre estaba tan bien 
disfrazado que él por sí mismo no lo 
reconocería, pero diciéndolo Don 
Vital que era él, se daba cuenta. 
Otras veces el secretario también lo 
reconocía. Don Vital siempre trata-
ba al hombre con mucha educación.

De repente, Don Vital se enferma 
y comienza a expeler sangre con ma-
teria orgánica negra que parecen tro-
zos de pulmón. Llamaron a los mejo-
res médicos de Francia y todos decían 
que no era tuberculosis, pero no sa-
bían cuál era la enfermedad. Como 
todavía no existían las radiografías, 
ellos solamente podían diagnosticar 
por auscultación, y ésta no indicaba 
nada que ayudase al diagnóstico. Pa-
ra resumir, Don Vital murió.

También hubo en aquella épo-
ca, en Portugal, la muerte de varios 

miembros de la Familia Real por-
tuguesa, que estorbaban una cier-
ta sucesión al trono, y nadie sabía 
de qué morían. Investigaciones he-
chas en ese siglo, demostraron que 
en la pintura utilizada para pintar 
paredes de los cuartos donde ellos 
vivían, era introducida una sustan-
cia que creaba en los pulmones un 
proceso de disgregación que lleva-
ba a la muerte. Al ser examinada la 
pintura del cuarto de Don Vital, fue 
detectada la misma sustancia tóxi-
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ca. Se comprende por qué Don Vi-
tal murió.   v

(Extraído de conferencias del 30/
XI/1985 y 7/XII/1985)

1) VER: Revista Dr. Plinio nº34; Febrero 
de 2021, Nota 1, pág. 21

2) Internuncio: Agente diplomático in-
terino, equivalente a ministro pleni-
potenciario, dependiente de la Secre-
taría de Estado del Vaticano. Actual-
mente no existen internuncios. (Vati-
can Information Service 2000).

Don Vital en 1879Don Vital en 1879



luceS de la civilización criSTiana

V amos a comentar la descripción que León Gau-
tier, en su libro “La Caballería”1, hace de la in-
vestidura de un caballero.

Las puertas del heroísmo cristiano, del 
martirio y del holocausto se abren

La noche baja sobre el viejo torreón, y el monasterio más 
cercano se encuentra a una legua. Rodeado de sus jóvenes 
pajes, el joven que va ser armado caballero se despide de su 
madre y de sus hermanos […] El camino se hace alegremen-
te, pero sin desórdenes […]. El viaje no es largo, y he ahí 
que, de un momento a otro, se percibe en la penumbra el por-
tal de la Iglesia […]. Los jóvenes entran alegres y recogidos.

León Gautier es un gran especialista en materia de Edad 
Media, y por eso merece que se preste mucha atención en 

Ceremonia de investidura 
del caballero medieval

Cuando un joven era armado caballero, 
el señor de su padre le entregaba 

su propia espada, diciendo: “No la 
conquisté de un jefe sarraceno. Yo 
mismo mandé que la forjaran, y 

durante mucho tiempo la usé. Os 
cabe ahora ser digno de ella.” En la 
Edad Media todo el mundo tenía un 

señor, el cual era para su vasallo como 
un padre en relación con su hijo.
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cada una de sus palabras. Él va describiendo la investidura 
del caballero a partir de sus más remotos comienzos.

El joven deja su castillo para hacer la vigilia de ar-
mas en el monasterio más cercano. Va acompañado por 
sus pajes, jóvenes como él y de la misma clase social, que 
más tarde serán ellos mismos, caballeros también. Van 
alegres para la vigilia, pero, señala el autor, sin hacer 
barullo. Es decir, no es una alegría extravagante, tonta, 
mas es un júbilo en el cual se manifiesta la admiración, 
el respeto por la acción que va a ser hecha y por causa de 
eso, una alegría llena de recogimiento.

¿Qué quiere decir recogimiento en este caso? Una ale-
gría sin disipación, en la cual la persona tiene en mente 
la alta razón por la cual está alegre: “Mi amigo va a re-
cibir la condición de caballero por el sacramental de la 
Caballería, que algún día yo debo recibir también. Las 
puertas del heroísmo cristiano, del martirio, del holo-
causto se abren, por lo tanto, para él. ¡Qué cosa linda! 
¡Yo admiro, respeto eso! Me alegro de que mi compañero 
va recibir esta gracia.”

Combatiente en defensa de la 
Civilización Cristiana y para la 
expansión del Reino de María

Esta alegría es verdadera en la medida en que ella 
conserve siempre el recuerdo de sus propios motivos. Es 
diferente de la alegría del tonto que comienza a alegrar-
se por una razón buena y dentro de poco se está regoci-
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jando por una asnería y se alegra como un asno. La ale-
gría recogida es diferente. Es el júbilo de la posesión o de 
la expectativa de la posesión inminente de aquello que es 
superior. Es esta la alegría que lleva, por las tranquilida-
des de las serranías y de los campos de la Edad Media, al 
grupo de jóvenes al monasterio que los espera.

No se distingue nada más a no ser un gran foco lumino-
so, al fondo, en una de las capillas. Es allá que se realizará 
la vigilia de armas, en esa capilla consagrada a San Martín, 
como indica un vitral que representa al santo con traje de 
caballero, dando a un mendigo la mitad de su capa.

Por una de esas síntesis muy felices en que aparece el ge-
nio, la santidad, y la sabiduría de la Iglesia Católica, el ca-
ballero no es apenas combatiente; es glorioso serlo en de-
fensa de la Civilización Cristiana y para la expansión del 
Reino de María en la Tierra. Y porque es terrible en el 
combate; odiando el error, pero sin odio a aquel que erró, 
al mismo tiempo que es un héroe formidable, es un hom-
bre lleno de caridad. Y por eso lucha por las viudas, por 
los huérfanos, por los pobres, es altamente limosnero. No 
posee mucho dinero consigo, porque no tiene ocasión para 
hacer riqueza; él no es un burgués, dueño de una panade-
ría o de una casa donde se venden tejidos, y que va sacan-
do y acumulando lucros, sino un hombre generoso, que sin 
otros intereses recorre la Tierra para defender el Reino de 
Cristo. Entonces, tiene poco dinero, pero es limosnero.

El vitral representa el episodio en que San Martín de 
Tours, gran caballero, al mismo tiempo un símbolo de la 
nación francesa, pasando durante el invierno por un lu-

gar donde hay un pobre tiritando 
de frío, divide su capa y le da la 
mitad de ella al indigente. Ese ac-
to de amor al prójimo por amor 
de Dios debe ser practicado por 
aquel que, también por amor de 
Dios, va a combatir y hasta odiar 
al prójimo cuando este se trans-
forma en autor, propagandista, 
baluarte del error y del mal.

Eran las vísperas de Pentecostés.
Fue elegida, por lo tanto, para 

recibir la investidura de la Caba-
llería la lindísima fiesta en que la 
Iglesia celebra el descenso del Es-
píritu Santo sobre los Apóstoles y 
la transformación completa de su 
mentalidad, de hombres que ha-
bían mostrado un espíritu tan di-
ferente de aquel del caballero, hu-
yendo cuando Nuestro Señor fue 
tomado preso, y que recibiendo 
el Espíritu Santo se tornaron los 

San Martín de Tours entrega la mitad de su capa al San Martín de Tours entrega la mitad de su capa al 
mendigo - Museo de Cluny, Paris, Franciamendigo - Museo de Cluny, Paris, Francia
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primeros caballeros de 
Nuestro Señor Jesucris-
to, que fueron sin duda 
los Apóstoles, verdaderos 
héroes de la Fe.

Al mismo tiempo 
en que mata 
al hereje, el 
caballero reza 
para que se salve

Los futuros caballeros 
comienzan su vigilia invo-
cando a la Madre de Dios. 
La noche será larga. Les 
está prohibido sentarse por 
un solo instante.

¿Por qué “los futu-
ros caballeros”? Porque 
los pajes del joven un día 
también serán caballeros 
y hacen juntos la vigilia.

Uno de los trazos lin-
dos de la Edad Media es la 
devoción a Nuestra Seño-
ra. La vigilia comienza pi-
diendo el auxilio de la Me-
dianera de todas las gra-
cias, por medio de la cual 
todo se consigue y sin la cual no se obtiene cosa alguna.

Les está prohibido sentarse un solo momento; se que-
da de pie o arrodillado la noche entera. Alguien me dirá: 
“¡Pero es duro!” Esta es una dureza minúscula en com-
paración con las otras agruras que deberá enfrentar el 
caballero a lo largo de su vida. Él entra en la vida du-
ra. Y la razón de ser de todas esas fiestas es que es dura 
la vía en la cual entró. Si entrase en una vía de molicie, 
tales fiestas serían una tontera. El motivo es que él, por 
amor de Dios y a Nuestra Señora, ingresó en la vía dura.

Ellos rezan por sí y por los suyos […] Piensan en los ru-
dos golpes de lanza que ellos darán, tal vez también en aque-
llos que recibirán.

Oran probablemente por aquellos que recibirán sus 
golpes de lanza. Aquí vemos caracterizado el amor al pró-
jimo, por amor de Dios. Ellos dan una estocada en el ma-
hometano o en el hereje albigense y lo derrumban por tie-
rra, pero desean la salvación eterna del hombre que están 
abatiendo. Lo tiran al suelo, pero no quieren lanzarlo en 
el Infierno. Al mismo tiempo en que lo matan, rezan pa-
ra que él se salve. San Bernardo llega a decir que el gue-

rrero que lucha con odio 
personal es como un ase-
sino, pero quién combate 
por un odio doctrinario, 
porque aquel individuo 
adoptó el error y por eso 
debe ser combatido, este 
sirve a Dios.

Misa especial para 
armar al caballero

Ellos piensan en el gran 
día que se levanta para 
ellos, en el yelmo, […] en 
el filo de la espada; rezan 
una vez más. En fin, una 
pequeña luz blanca penetra 
en el santuario que poco a 
poco se va tornando claro. 
Sin duda, es la aurora.

Es muy bonita esta 
idea: una noche entera de 
vigilia, y después una pe-
queña luz que entra aquí, 
allá y más allá, y las pri-
meras claridades de la 
mañana penetran por los 
vitrales del santuario don-
de están los futuros caba-
lleros que van a luchar por 

la gloria de Dios, de su Iglesia y de la Civilización Cristiana.
Entonces un barullo de pasos se hace oír en la Iglesia. Un 

sacerdote llega y se prepara para celebrar la Misa […]. Esa 
Misa es muy solemne y de muy remoto origen. Ella es muy 
anterior a la vigilia de armas que los antiguos no conocían 
[…]. Más tarde el novicio hará una confesión general y se 
aproximará del Sacramento de la Eucaristía. En el siglo XII 
aún no se hace alusión a esta Comunión. En fin, la última 
bendición del sacerdote libera al joven y a sus compañeros 
que se dirigen al portal de la Iglesia. Son las seis de la maña-
na. El aire está fresco y ellos tienen hambre.

Noten con que naturalidad eso es presentado. Después 
de una cosa tan sublime, este pormenor: ellos tienen ham-
bre. He allí la naturalidad de la Iglesia que, habiendo lle-
vado el espíritu a las más altas consideraciones, cuida 
también de lo más común, porque todo está dentro del or-
den puesto por Dios, armonizado. El Creador quiso que 
los hombres tuviesen hambre de oración, pero también de 
pan. Y la Iglesia, al mismo tiempo, estimula la oración y 
bendice el pan. Todo está en una secuencia en que la ar-
monía incomparable del espíritu católico se hace sentir.
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Aparentes oposiciones son propias del 
genio y del espíritu de la Iglesia

La vuelta a casa se hace nuevamente con alegría. Pero es-
ta vez una alegría más vivaz. Es bastante natural, después 
de diez horas de meditación y de oración.

El recogimiento les dio cierta necesidad de expandirse. 
Vuelven más alegres porque sus almas están penetradas 
de Dios. Después de una larga oración no se debe imagi-
nar que lo que corresponde es regresar a la casa cansa-
do diciendo: “¡Caramba! ¿Dónde está la cama para ir co-
rriendo a acostarme? No, el alma que aprovechó bien la 
oración vuelve animada para la vida diaria, y no perezosa.

En el castillo la mesa está puesta. El futuro caballero ha-
ce honra al pan blanco y a las piezas de caza que están colo-
cadas en la mesa.

Es, por lo tanto, un desayuno vigoroso, con carnes, 
etc. Él está alegre, comulgó, se encuentra en estado de 
gracia, prevé la fiesta y la cruz que sigue a aquella.

Es preciso tomar fuerzas para la solemnidad que está cer-
ca. El día será duro y bello […] Inmediatamente después de 
esta comida matinal, la ceremonia de investidura del caba-
llero comienza.

El autor pasa a describir lentamente todas las partes 
de la ceremonia en la cual se arma caballero. Es muy cu-
rioso ver como la Iglesia va poco a poco civilizando a los 
pueblos. Aquellos eran tiempos bárbaros en los cuales 
el baño no era una preocupación de la persona. Como 
la Iglesia promueve el bien en todo cuanto hace y de to-
dos los modos posibles, inclusive en aquello que no está 
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L. directamente en su misión, ella 
establece en la ceremonia de in-
vestidura del caballero un baño: 
el futuro caballero tiene que ba-
ñarse. Precaución altamente útil 
en aquel tiempo, aún más que 
no había agua corriente y el ba-
ño no era simple como en nues-
tros días.

El baño era realizado en una 
tina con agua de rosas. Y aquí es-
tá una de esas paradojas magní-
ficas más de la Iglesia: el hom-
bre va ser armado de acero de la 
cabeza a los pies; pues bien, ese 
hombre es preparado por la ora-
ción, después por un banquete y, 
en seguida, un baño de agua de 
rosas para llegar todo perfuma-
do dentro de la armadura. Esas 
aparentes oposiciones son 
propias del genio y del es-

píritu de la Iglesia que hace todo así.

Ceremonia de su investidura
Llega, entonces, el momento solemne 

de la investidura:
El señor de su padre se dirige directa-

mente rumbo a él empuñando la espada. La famosa 
espada tan ardientemente deseada, colgada en un ri-
co talabarte.

¿Por qué el señor de su padre? Eso es muy bonito. Es-
tamos en una sociedad feudal donde todo el mundo tiene 
un señor. Hubo un rey de Francia que hizo un decreto dan-
do orden a todos los hombres que todavía no tenían seño-
res que eligiesen uno, mas todos deberían tener un señor. 
Y el señor era para con su vasallo como un padre en rela-
ción con su hijo. Así como en una fiesta de familia, estando 
presente el abuelo, la preeminencia le cabría naturalmen-
te, también el señor del padre del neo caballero fue convi-
dado para presidir esa gran fiesta. Es él entonces, que va a 
armar el caballero. Es la presencia del vínculo feudal, mez-
clando la autoridad familiar con la del Estado.

Se decía de un modo bello en el Ancien Régime, conti-
nuador de tantas tradiciones medievales: el padre es el 
rey de sus hijos y el rey es el padre de los padres. Este era 
el pensamiento, que vemos expresado en esta ceremonia.

Cuando el joven ve aproximarse la espada con el talabar-
te, cierra los ojos y se recoge. Y el señor de su padre hace un 
discurso: “Esta espada, yo no la conquisté de un jefe sarra-
ceno. La hice forjar yo mismo, durante mucho tiempo la usé. 
Os cabe ahora ser digno de ella.”
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¡Qué cosa bonita! El individuo recibe, por lo tanto, la 
propia espada de aquel que es el señor de su padre, el 
cual dice: “Eso vale mucho más que si fuese de un sa-
rraceno; la usó un héroe católico. Ahora, vos vais a utili-
zarla, tornaos digno de ella. Tened respeto por esa espa-
da, que fue empleada dignamente en el servicio de Dios. 
Sea ella, en vuestras manos, utilizada del mismo modo.”

El joven besa respetuosamente la empuñadura de la es-
pada, que es hueca y contiene habitualmente augustas re-

liquias.

Honra, delicadeza y fuerza
En fin, el padre del nuevo caballero se aproxima a 

su vez: “Curva la cabeza que yo te voy a dar la colée”.
Es un golpe que el padre da en el hijo para tor-
narlo caballero. No es una cosa meramente 
protocolar.

No es un golpe ligero que él amaga sobre la nuca de su hi-
jo, mas si un formidable golpe con su palma derecha. El jo-
ven casi tambalea. Dice el padre: “¡Caballero seas, mi bello 
hijo, y corajudo frente a tus enemigos!”

Esa bofetada es como quién dice: “Muchas vendrán, 
muchas recibirás; sea la primera la de tu padre para 
enseñarte a reaccionar como un héroe.” Eso me parece 
perfecto. No hay nada más para acrecentar.

“Yo lo seré, si Dios me ayuda”, responde el nuevo caba-
llero.

Nada, por lo tanto, de presunción: “Oh padre mío de-
je que yo me las arreglo…” ¡No! Humildad: 

“Sin el auxilio de Dios, no seré, pero si Él me ayuda, 
yo lo seré, padre mío.”

Se oyen barullos y gritos. Las personas se apartan. Un re-
linchar claro se distingue. Es la entrada de los caballos. Son 
caballos enormes, magníficos. Ellos llegan conducidos por 
los escuderos. El caballo de nuestro barón es un regalo de 
su señor. Es joven, pero de raza y tiene el nombre de Veillan-
tif, como el caballo de Roland. Apenas es traído el animal, el 
nuevo caballero lo abarca de una sola mirada y le da algu-
nas palmaditas amigables en el pescuezo; después, de sólo un 
salto se coloca en la silla, sin tocar el estribo.

Para mostrar que la cosa es seria, para valer. Por lo 
tanto, una vez más delicadeza y fuerza.

Entonces le traen sus dos últimas armas, las cuales no se 
dan a no ser cuando el caballero está en la silla: el inmenso 
escudo que cubre un hombre entero, y la lanza que tiene ocho 
pies de altura.

¡Es muy bonito recibir allí esas armas!
Sobre el escudo está pintado el blasón de la familia.
El símbolo de la familia ni siempre está pintado, pe-

ro está en relieve en el propio metal, recordando al ca-
ballero que a partir de aquel momento toda la honra de 
la familia está relacionada con el coraje que él tenga en 
el campo de batalla. Si fuere valiente, él continua aquel 
río de virtud, de coraje, que es el curso de su familia a 
través de la Historia; si fuere un flojo, por el contrario, 
va a avergonzar a su familia y todo su pasado; más aún, 
transmitirá a sus hijos un nombre deshonrado, manci-
llado.

En lo alto de la lanza fluctúa un estrecho y largo gonfalón 
con tres fajas de paño. No queda más a nuestro barón sino 
probar que es un buen caballero.

Es un final bien francés, elegante, bien captado. v
(Continúa en el próximo número)

(Extraído de conferencia de 11/2/1977)

1) Cfr. GAUTIER, León. La Chevalerie. Cholet: Edition Pays 
& Terrois, 1999. págs. 314-330.
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Transbordante de dones celestiales

 pesar de ser siempre llena de gracia, hubo un determinado momento en que María Santísima, 
por su fidelidad perfectísima y predilección gratuita de Dios hacia Ella, adquirió la plenitud 
de dones celestiales correspondiente: el instante en que Ella se volvió Esposa del Espíritu San-

to y Madre del Salvador.
La santificación de Nuestra Señora continuó hasta el momento en que, después de la Ascensión de 

Jesucristo, recibió el Espíritu Santo para distribuirlo a toda la Iglesia, pues en Pentecostés el Paráclito 
bajó sobre Ella en forma de una llama que se derramó sobre todos los Apóstoles.

Finalmente, cuando le resultaba como que imposible crecer en santidad, de tal manera su alma es-
taba repleta de dones celestiales, la Madre de Dios tuvo su “dormición”, como es llamada su muerte, 
por un lenguaje teológico muy apropiado y poético.

En efecto, fue de la plenitud recibida por María que vinieron todas las gracias para los hombres. 
Así, la humanidad entera se beneficia del transbordamiento de las gracias de la Santísima Virgen.

(Extraído de conferencia de 04/08/1965)
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Dormición de Nuestra Señora – Museo Metropolitano Dormición de Nuestra Señora – Museo Metropolitano 
de Arte, Nueva York, EE.UU.de Arte, Nueva York, EE.UU.


